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Distracción subsanada 
El domingo publicó El País esta car-

ta que yo le había enviado: 
«Querido amigo Castrovldo.-Tuve una 

distraoiÓD, que Ismente, al invitar á la 
reunión que se celebrará el dfa 26 en 
casa de Pérez Oaldót: olvidarme de los 
federalep. Y como E L MOTÍN no sale 
hasta el jueves, ruego á uated que in 
serte estos renglones en El Pais para 
que Blacco Grajales sepa con tiempo 
que ól ea el invitado. 

Luis Zalueta me ha hecho saber que 
es1& enfermo hace dos meses y que no 
podrá asistir. Y como ignoro qué indi-
viduos pertenecen al organismo direc-
tivo de tu fracción, suplico á éste que 
elija el que ha de repreaentarlo. 

Aprovecho la ocasiói para dar á us-
ted las gracias por haberse ocupado de 
mi iniciativa, y sentiría mucho que se 
conflrmara su sospecha de que ia re-
unión no ha de veríñcarse, por las gra-
ves é inmediatas consecuencias que pa-
ra el republicanismo traería. 

Siempre suyo afmo. amigo y compa-
ñero J. N.» 

Gracias por la inserción. 

A mis amigos 
Dispénsenme el que no publique nin-

guna de las cartas que me escriben 
estos días con motivo de la iniciativa 
que he toiiado. Sob.c -" t muchas, se 
me elogia en ellas dem siado, y pare-
cetía que trataba de dsv il público una 
noticia que ya « b : : q;ie tengo muy 
buencs amigos. 

Que resulte lo que en mi artículo 
indiqué.... Esto es lo único importante. 

iNo, no y noí 
Por más que algunos lo sospechen y 

otros lo digan, yo no creo, yo no puedo 
creer, yo no quiero creer que en estos 
momentos terribles y decisivos, ante 
la guerra que desangra á España, la mi-
seria que la aniquila, la emigración que 
la despuebla, la administración que la 
aquea y la indiferencia que la envilece, 
haya, po digo ocho ó diez republicanos, 
uno siquiera, que no esté dispuesto á 
pasar por el encerado de nuestras dis-
cordias la esponja del olvido, para de-
jarlo limpio y poder escribir en él lue-
g o : LIBERTAD, PAN, CULTURA. 

Porque si lo creyese, ó llegara so 
lamente á sospecharlo, yo rompería esta 
pluma que siempre estuvo al servicio 

de la República, y me retiraría á un rin 
cón ignorado á 1 orar en silencio la ver-
güenza de haber convivido politica-
mente con hombres de espíritu tan es-
trecho, que ni supieron sustraerse á la 
influencia de ambiciones mezquinas, ni 
elevar su corazón sobre pequeños agra-
vios. 

Pero no temo que tal ocuria. Los 
que han dicho que es imposib'e que se 
entiendan y se unan los hombres que 
he invitado á reunirse en casa del señor 
Pérez Galdós el día 26 del actual, no se 
han fijado en (que, si hasta hoy pudo 
parecer imposible, desde hoy no debe 
parece rio. El anuncio de la próxima 
7uelta de Maura, retornándolos á la rea-
lidad, hará que todos acudan presurosos 
á depositar en el altar de la Patria su 
ofrenda, descargándose así del peso de 
rivalidadés nimias y odios minúsculos. 

La palabra imposible jamás figuró en 
el vocabulario del hombre de voluntad: 
querer es poder. Y como todos los in-
dicados quieren que la República ven-
ga, podría ofenderlos hasta la suposi-
ción de que no acudirán ni se enten-
derán. 

Y voy más lejcs. Creo que todos an-
helaban una ocasión para unirse á los 
demás, pero no se atrevían á provocar-
la, ya por no contradecir afirmaciones 
anteriores, ya por miedo á que se sos-
pechara que lo hacían en proveeho pro-
pio. No querían llamar por temer á que 
no les abrieran, pero acudirán segura-
mente ahora que son llamados. Y no 
sólo por amor á la República, sino por-
que esta invitación les facilita el medio 
de salir airosamente del atolladero en 
que se encuentran individualmente me-
tidos, y que los conduciría, tarde ó tem-
prano, al desprestigio absoluto. De aquí 
mi empeño en que se reúnan. 

Y persiguiendo todos igual fin y yen-
do con buen deseo, ¿cómo no han de 
entenderse, y más ahora que acaban de 
ver unidos en el Congreso para defen-
der la Monarquía, á os Canalejas, los 
Moret, los Maura, loe Urzaiz, que se 
odian entrañablemente? Esto aparte de 
que en política hay que olvidar y per-
donar mucho, como varias veces he re-
petido; y hallándonos todos necesitados 
de perdón y de olvido, en más ó en 
menos, ¿cómo negarnos ninguno á con-
ceder á los d;más lo que necesitamos 
que nos concedan, sobre todo sabiendo 
que la idea republicana saldrá benefi-
ciada con ello? 

Tengo además otra razón para no 
creer imposible la unién de todos los 
prohombres: la de que ninguno de 
ellos desea anularse en política. Y se 
anularían necesariamente si se negaran 

á satisfacer este deseo del Pueblo repu-
blicano, tantas veces y en tan diversas 
formas expresado, y con tanta constan-
cia y tanta justicia pedido; razón que 
influye en mi juicio tanto como las an-
teriores. Y todos esos hambres tienen 
bastante talento para no comprender 
que desde el día 26 cambiará la faz del 
republicanismo; en bien de España, si 
acuden y se entienden; en mal de ellos, 
si dejan de acudir, ó acudiendo no se 
conciertan. Porque creer que va á conti-
nuar todo como hasta aquí, ¡ah! esto no 
puede creerlo ninguno, porque esto sí 
que es imposible. 

Y es imposible, porque si no se enten-
dieran, el Pueblo, que está cansado ya 
de palabrería infecunda, de promesas 
incumplidas, de partiditos de Andorra, 
de manifiestos sin enjundia, de des-
plantes ridículos, les recordaría á cada 
instante lo que han hecho y lo que han 
dejado de hacer; y dejaría de acudir á 
las urnas para elevar hombres que ni en 
los municipios se distinguen de los 
monárquicos que medran, ni en el 
Parlamento superan á los monárquicos 
que atacan; que por torpeza fortalecen 
á los gobiernos unas veces, y otras dan 
pretexto á la opinión para que los califi-
que de republicanos de Canalejas ó re-
publicanos de Maura; que no logran im-
pedir la guerra, después de asegurar 
que no la habría, ni que se derogue la 
ley de jurisdicciones, ni que se ponga 
coto á las demasías del clericalismo; 
que nos restan simpatías en todas par-
tes, en el ejército principalmente, sin 
aumentarlas en la masa popular. Y dí-
gKeme qué hombre, aunque valiera 
cien veces más que el que más valga, 
conservaría incólume su prestigio ante 
esa avalancha de cargos. 

Por todo lo dicho, yo no considero 
posible que esa reunión sea imposible, 
y menos todavía que deje de producir 
los frutos apetecido?; al contrario, creo 
que de ella saldrá el republicanismo 
con tal vigor y tal fuerza, que entusias-
me á los animosos y anime á los re-
traídos, haga pensar á los indiferentes 
y decida á los vacilantes: así acabarán 
los pesimismos enervadores, renace-
rán las esperanzas muertas, y entrare-
mos, por fin, en un período de acción 
reposada y constante, que contraste con 
este de actividad ardillesca, de gritos 
que no repercuten, de sacrificios aisla-
dos... 

Todos unos en el pensamiento, unos 
en la preparación, unos en la acción, y 
la obra se realizará... Y lo que no ten-
gamos, vendrá á nosotros... Y lo que 
necesitemos, nos será dado... Y volve. 
remos á ser uca esperanza para la Es-
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PáglBa 2. LAS RKMGIOXRS DEGRADAN Y EMBRUTECEN El i MOTIN 

ptfla que hoy sólo ve en nosotros un 
peligro.. 

Mas si desgraiiadamenfe yo me equi-
vocare; si tuvieran razón los que juzgan 
imposible aue las eminencias visibles 
del republicanii mo se entitn Jan y con-
cietten, er.torces... 

Entonces ffguiré sosteriendo que 'a 
salvación de Esprña está en la Repú-
blicp. Pero h diré al Putblo: 

»Si hay algo más desprenab'e que el 
verdugo, es íu ayudante. Daniba esos 
(dolos que hís levan'aJo y soster.ido, 
si no quif r ts resultar inferior á ellcs. 
Y pues la fuerza está en U, pic'e á hom-
bres nuevos lo que ellos no supieron ó 
no quisieren dartf. ¿Lo haces? Sarás 
digno de tí. ¿No lo hace?? Sarás dia:ro 
de ellcs. Y se ¿irá: El Pueblo republi-
cano tiene los direc ores que merece.» 

Mas hago mal en hablar así, partien-
do de dos hipótesis falsas: que los invi 
tados d( jen de a:udir ó no se entiendan, 
y que el pueblo r o cumpla con su deber 
en todo caso. 

Y por esto vcy á poner punfo íquí. 
J O S É NAKENS 

Digamos la Verdad 
Para los que están seguros de tener 

razón, la crítica ó el elogio son cotas 
Bubalternas que apenas merecen un co-
mentario. 

Un hombre que stbe qne obrando 
en una forma determinada, nacida de 
BU conviccióa, conEeguirá beneficiar la 
idea que defiende,tíete lanzarse resuel-
tamente hacia su fio, sin calcular las 
oeniuras á que puede dar lugar con su 
actitud, ni r thuir el desprestigio pasa-
jero que le acecha. 

Tener razSn contra todo y contra to 
dos, ver el porvenir, descubrir en las 
tinieblas el lugar de donde arrancarán 
los caminoB que mañana surcará la ca 
rayana, y afirmar su fe y comprome ter-
se personalmente, y dar la cara sin am-
bajea, no son tampoco cosas extraordi 
nanas y heroicas. Sen simples deberes 
comunes á todos los que trabajan en fa-
vor de un ideal y no de un encumbra-
miento. 

Para ser sinceros ante nosotros mis-
mos, debemos afirmar siempre nuestra 
opinión lealmeate, l in pasar revista 
antes de hablar á las caras de los que 
nos rodear; en completa independen-
cia de carácter, como hombres plenos. 
Los comentarios que provoca nuastra 
actitud, son la polvareda que levanta el 
corcel impetuoso al devorar las distan-
cias. 

MANUEL ÜGARTK 

UN NUEVO PARTIPO 
Querido N;k;ns: 

Permítame echar un cuarto á espadas 
sobre eso de les partidos republicanos. 
Supone usted que cuando se forma un 
nuevo partido no aumentan los republi-
canos, sino que simp!emen:e se opera 
jun trasiego. 

Está usted en un error. Aumenta con* 

sid:rablemerite el número de republi 
caros... que se retiran á sus casas, dolo-
ridos y asqueados. Y aumenta en (a'es 
propoicicne?, que no desespero de ver 
pronto á les gobiernos de la monar-
Qiií» nombrar diputidos republicanos 
de R. O., para tener quien les haga el 
juego. 

Sin embargo, yo que pienso así, me 
atrevo á sugerir la íHea de un nuevo 
partido republicaro. Por u r o más, po-
co «e ha de perder. 

El nuevo paitídn se llamaría, á secas: 
Paitido R-publicano 

Program?.—Artículo únicc: Traer la 
Rerública. 

Disposición transitoria: No podrá 
pe tenecer á él ninguro de los republi 
canos que sea ó haya sido jefe de parti-
do ó giupo. 

Y apuesto un ojo de la c ' ra á que al 
poco tiempo de formarse ese partidr, 
quedaría unificado el republicanismo 
español y sumados á él todos los ele-
mentos patrióticos y progrtsivos que 
hoy estín metidos en casa, desesperan-
do, ó peco menos, de la regeneración de 
este pobre país. 

Y cuíndo otra cosa ro, ese partido 
produciría la inapreciable ventaji de 
establecer una línea divisoria entre los 
republicanos que lo son únicamente 
para hacer una patria donde haya justi-
cia, libertad y progreso, y los que lo 
son para vivir hoy de la Monarquía y 
mañana de la República. 

Ahora, tiene usted la palabra. 
UNO DE TANTOS 

A ma'a hora llega usted, amigo Uno 
de tantos, para que yo analice ó comen-
te el proyecto que me expone. Hasta no 
ver en lo que queda la reunión ¿e los 
jefes el día 26, no quiero ni debo o:u -
parm: de política. 

Pero lo tendré en cuenta si la reunión 
no se celebrase, ó no se entendieran los 
que se reuniesen. 

A emigrar tocan 
Navarro Reverter, el de los piesupues-

tos traviesos, según Cánovas, el ¿vado 
ya á la categoría de ilustre hacendista 
(porque aquí en España se llama ilustre 
a cualquiera), lige eri estos momentos 
la Hacienda nacional. Fué presiden-
te de la comisión encargida de estudiar 
la íupresián de los Consumos, es decir, 
de abaratar la vida. 

M n:stro ahora, en cuanto ha puesto 
mano en los presupuestos, lo primero 
que se ie ha ocurrido es aumentir los 
derechos arancelarios del café, cacao y 
té, que ya eran elevadísimos, y aumen-
tar tamb én enormem^nt: los dsrechos 
de consamo de la sal. Todo para que los 
españoles se alimenten bien y batato. 

A es e paso, dentro de cuatro ó seis 
añcs no quedarán en España más que 
estas dos clases igualmente reepetables: 
los ahorcados y los que merecen serle; 
es decir, ladrones y uerícales. 

Y aunque r o viene á cuento, acude 
en este instante á mi memoria el co-
mierzT de aquel célebre sonnto del con-
de de Villamediana: 

iDoce cornados, digo, comediantes, 
qne diz qae todo es nao . i 

[ I DEIt[(»l) DE (OtQUISIil 
Por una de esas inmensas propieda-

des que los opulentos lores ingleses 
poseen en las Islas Británicas, pisaba 
un infeliz mer.digo, utilizando aquellos 
terrenos como atajo que acortara en un 
par de kilómetros la larga caminata que 
tería en perspectiva. 

No hacía mucho tiempo qve se hi -
bía internado en les prados sfñoiiales, 
cuando el duque de Equi=, (el nombre 
es lo de mencí). que por al í pasaba, se 
acercó al vagabundo, entablándose el 
siguiente diálogo: 

— ¡Eb, tú! ¿A dónde vas por ahí? 
— Siñor, tengo una buena jornada 

delante de mí, y voy atibando camino. 
—Pero estes terrencs no son tuyos, 

y, por consiguiente, no tienes derecho 
á andar por ellos. 

—.S:ñor,s¡ yo no pudiera andar sino 
por mis terrenos, tendría que volar por 
el ai e constantemente; no poseo ni un 
centímetro cuadrado de tierra. 

—Pues 'argo de aquí; esto es propie-
dad del duque de Equis, y ese soy yo. 
Y aquí mando yo. 

—Y dígimeel señor duque. ¿CómO' 
es que todas estas tieri as son de vue-
cencia? 

—Porque las heredé de mi padre. 
—Y su padre ¿cómo las tuvo? 
—Por que las heredó de mi abuelo. 
—¿Y su abuelo? 
—Por que las heredó de mis antepa-

sados. 
—Bien; ¿y esos antepasados de vue-

cencia? 
—Esos las obtuvieron peleando. 
—¡Perfectamente!—exclamó el vaga-

bundo al tiempo que se quitaba la cha-
queta, se remangaba la hara sienta ca-
misa y cerraba los puños, poniéndose 
en guardia de bcxeo—Yo estoy como 
sus antepasados; no tengo ni un puña-
do de tierra; prepárese el señor duque, 
que me parece que voy á conquistar un 
buen pedazo de terreno, peleando como 
sus abuelos. 

F iz 

Según e\ Lckal Ame'ger, el profesor 
Payn ha obtenido por medio de una 
operación quirúrgica la curación de la 
idiotez, traíplantindo en un niño idio-
ta una porción de glándula ttrpide ex-
traída de un sujeto sano. 

Apuesto doble contra sencillo, á que 
si viene á España y trata de curar á un. 
luis ó á un koski, fracasa ese profesof 
alemán. 

Es mucha la cantidad de idiotez que 
los adorna. 
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EIj MOTIX LA LIBERTAD NO SE PIDE, SE TOMA 

Los políticos del régimen 
Por el COI greso anda Í gitindose una 

comisión para obtener la construcción 
del ferrccanil de Córdoba á Puei talla-
r e . Es muy justa la demanda y de in-
dudable recesidad y utilidad la línea, 
que acortaiía considerablemente la dis-
tarcía entre Madrid y Cádiz. 

S¡ se hubiera cumplido la ley, esi li-
ma. estaría corstruída hac; tiempo. Uaa 
Sociedad aue se formó con el nombre 
de Compíftíi del Ferro Carril de Ciu-
dad Real obtuvo li concedtfn y deposi-
tó la f snza ccrrespondiente; pero la 
Empresa del Medioc í», á 'a cual sin 
duda peí ju licaba la otra líne?, adquirió 
la concesión y dejó pasar años y eflos 
sin h:cer nada, hasta que luvo la fortu-
na do encontrar un ministro conserva-
dor, Allendesalazar, quien, á pziar de 
los informes contrarios del expediente, 
decretó Is ciducidad de la concesión y... 
el ¡colmc I la devolución de la fiar.za. 

Con razón dijo Miuia: ¡Nosotros so-
mos nosctrof! 

San Ignacio 
cuando no era Ignacio 

ni era san to 

EL ÎOMBRK DB iJESDS> 
EN Ll COMPiSÍA DE JUDAS 

(Conclusión) 

•JESÚS», CONSIGNA CARCELARIA 

Estamos en 1532 fecha en qae Igna-
cio escribe desde Paifs á su hermano 
revelando por vez primera so paradero 
desde que desapareció de las cárceles 
de la laquisición Bspañola. 

Los inquieidores de Toledo están de 
aesperadoí: el secreto inquisitcrial ain el 
cual la justicia criminal y loscr fmems 
de la Justicia no pueden vivir tranqui-
los, retulta una filfa: las cudiemioa se-
cretas, se hicen ptb'.icas como si se tu 
viesen en la p l iz i de Z acodo ver: los 
alumbrados, por mis r 'gor que seadop-
ta en (u incomunicación, Eaben todo lo 
que ecurre fuera, y aun reciben no 
ticías de Italia, de Francia, de Alema 
nia y de la corte: st.b:n lo qae pasa en 
las otras inquisiciones, 7 aun lo que 
piensa 7 trata e l Consejó Supremo: 
aquello es desesperante. Tal arte pa-
rece cosa del diablo. S ó l o con loi 
«alumbrados» ha ccurtido tal desbtra-
juste. 

La Inquisición decide ex te rnar el 
olfato canino 7 la vigilancia: p e r o , 
ciertamente, no saben por dónde co-
menzar. Los cuatro inquisidores se mi 
ran uno á otro como prega itándose ai 
es el otro el traidor: los iaqoisidores á 
los seorefarics: éstos 7 aquéllo 1 á los 
escribientes: tolos, á los mczos 7 al-
caide;: nadie se fía -̂ e su sombra: na-
die Esbe á qué atenerse. 

La Inquisición aprieta sus órdenes de 
espionaje á los empleados, y manda 
abrir un Libro especial latitulado «Cua-
derno de diligencias 7 avisoa de cárcel» 

2ue lajl ha desaparecido para tormento 
e los jebuítas 7 para ellos; pero no ha 

desaparecido para nosotros, que vamos 
á bojear sus ouriosidadea. 

D ariamente desfilan ante el Secreta 
rio encargado de llevar este precioso 
libro, los empleados de la cárcel, deede 
el alcaide al barrenderc: unos se espían 
á otros y todos jantos espían á loí pre-
sos, que realmente son de excelente ca-
Udad. 

Hállanse allf la Beata Francisca, el 
beato Msdrano, F/ay Tovar, G i i r a r de 
Lucena, María de Cazalla. DoSa Mencia 
de Mendcza ¡nada menoíl, Doña Catali 
na Figueredo, Doña Catalina Meléndtz, 
y otra porción de gentes principales 
cuyas flacas 7 dineros secuestrados vale 
una millonada, s o b r e la cual están 
echando ya las cuentas los lobos y lo 
bezaos del Santo Oficio. Los inquisido-
res pensando en sus amas exigentes y 
en las gualdrapas de los caballos; el 
receptor pensando en polar tapar el 
de£f»leo en que va á ser pillado; el al-
gaacil, pensando en la dote de EU hija, 
que está rabiosa de su soltería y el no-
vio no tiene cama.Como quiera quetodo 
ee divulga, no hay maneta de pillar ea 
contradicción á loa reos justificsndo 
los tormentos, ni se puede llevar á col-
mo un procesc: todo eslá parado; los 
oficiales se deiesparan, 7 se recelan 7 
se espían. 

Por fin, en el Cuaderno dt cdrcths co-
mienzan á caer datoí: un mozo ha pi-
llado á otro hablando quedo con Gas-
par Lucer a, que bajaba la escalera se-
gún el me Z3 estaba barriendo. Al Al-
caide diéronle al hocioo ciertos cucu-
ruchos en que el secretario del Arzo-
bispo enviaba p a s a s á su hermano 
preso: deshechos los cucurucios, mi-
tades y r e m i r a d o s y calentados, se 
descubrió el aje: estaban escritos con 
zumo de naranja, en invierno; de limón, 
en verano; 7 aií s ) comunicaban el se-
cretario 7 su hermano. 

Por este hilo se tacó un gran OTÍUO 
7 aun toda una red de confidencias se-
cretas (1). 

El cuñado de María Cazalla, Padro 
Rueda, clérigo de Oaadalajara, había 
sobornado al Alcaide, á su mujer, 7 á 
sus hijas... Olro había sobornado á 
otros; el arzobispo á otros; en fie: que 
entonces como ahora, las puertas de 
las cároelei se abrían á cualquiera que 
llevase llave de plata, 7 si no de oro, 
7 si no de diamantes. 

Creían los inquisidores haber corta-
do 7a todos los bilcs, 7, sin embargo, 
todo ee sabía, de deniro á faera, y de 
fuera adentro. Reforzóse el espioi aje y 
resultó lo slgaiente. 

Andaba por Toledo (3ntonces ciudad 
de más barullo que ahor?) un rapazae 
lo cuyo nombre va á hacer pegar un 
salto al Pa i re Fit£;Juanieo.. EÍ, señores, 
Juanieo^ tal 7 como susna... ¡Juanico... 

"(1) Uno de los mczoseftaba vencido á Ma-
ría de Cazalla, qne le habia prometido casar-
le con EQ criada, moza (rentü qae servia á 
sa ama en la cárcel. Ocro moz) se habla 
vuelto ]p»o por la Beata Francisca y por 
toda i» t-nadrilla: t r a el encargado de ce-
rrar las celdas y lo hacia ¿ mil maravi-
llas, cerr&ndoUs al barrntitar la visita de 
los Inquisidores, y abriéndolas el resto del 
dia y sobre todo ae la nocbe, cuyas noches 
carctlarias & fe que debian ser daliciosaa 

Sor cemá?, crgún los líos qae fueron cayen-
o en el Cuadtmo de CárceUs: fra.lus con 

beatas, mezas con mezo.", revoelins ios pre-
sos moriscos con los miiaticos alumbrados, 
con les jndios y con los blasiemot; en fin, on 
eielo eareeiario. 
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se llamaba 7 andaba por Toledo; tra-
vieso él, osado él. digno de figurar en 
cualquiera cuadrilla maleante ó contra-
maleante. 

Juanico era un muchacho reservado, 
aunque al parecer distraído; cauteloso, 
aunque al parecer abandonado; de tras-
tienda, aunqne con cara deitfelizote. 

Conocía todas las entradas y salidas 
de las cárceles de la Inquisición; las 
ventanas vecinas que dabsn á scs ven-
tana''; un diccionario de señas y contra-
señas, y todo el arte de la estrategia 
carcelaria. 

Con la cautela del otso, rendaba laa 
tapias y era espiado, sin da-secipnta, 
por un espía tan lis o ocmo él. Fué á 
parar al corral al cual daba una venta-
na de la cárcel, con fuerte reja, y alta, 
muy alta... Escalar a era cosa ariesgada 

además inútil. Mitó... ojeó... simuló 
ciertos menesteres para cxcussr aque-
lla ronda, y tosió, y d:jo con vez clara, 
que cho^ó al espía: 

—¡Jeíúsl 
Y esperó un rato. 
O/ó el etpía otra vez, al parecer 

distinta, respondiendo ccmo eco al pri-
mer irrite: 

—;JiK úsl 
Y después de otro rato, caía de la 

ventana hacia faera un papel y otro 
pasaba hscia dentro. 

—¡/«lijl—decía Juanico una vez cogi-
do el mensaje. 

—;JMú?t—responálale desde adentro 
el eco: y ya no cabía dude: era una voz 
de adentro. 

Al espía, con el descubrimiento, le 
da fiebre de contárselo al Inquisidor: 
e r a un «xoalente servicio policíaco. 
Pero había de contenerse: había de ave-
riguar quién era este mocito, si estu-
diante o golfo, si I uelto ó si acompf. ña-
do. Siguióle la pista y averiguó que le 
llamaban Juanico. Con esta noticia va 
al Inquisidor: buacin al inquilino i 

uien correspondía la ventana: era el 
lapitán General de los Alumbrados, 

Brojf Bemardino de Ictwr, jefe de Iñi-
go, de Eguía 7 demás compañeros. 

El Sombre de tisera la «contraseña» 
para sign flcirse: estcy solo: estemos en 
conflarea.. 

Tenemos, pues, la consigna de los 
«alumbrados», como dijéramos, la 
marca de fábrica, el hábito profesional 
7 el antifaz. 

E L « I H S » EN I A RIOJA 

Transport índoros í Navarrete, certe 
entonces de". Drene de Ní j f ra el 11 de 
DIcicmbiede 1526 (fecha en que Igna-
cio mercdea por ü t r r i s de la Alcarria 
7 que Eo dejará de visilai la Rioja, tea-
tro de sus hiziñas militarcF), encon-
tramos en la calle al ro t t r io Pedro 
Puertolas, que con el slguacil Viana 7 
con el tono 7 majestad que el acto re-
qnier<>, penetran i r t jes tces imecte en 
ucaeaEa levantando seta de otanto van 
notando. Temada nota de la entrada 7 
habitaciones del piso 1 ajo, suben la es 
calera con la misnra t i ea y oircuna-
¡>ección. El no'ario va escribiendc: «en 
a entrada de la eslíe dos cruces hechas 

de yeso, de codo 7 medio de largura:» 
cruces 7 nrás cruces en las paredes 7 
en los encerados de las ventanas,., oru-
ees hechas con yeeo blanco sobre los 
fondos negros, y hecbas de n^'gro so-
bre loa fendos blancos de encerados y 
de paredes... «á la puerta de otra c&-
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mara, otra cruz negrc con ios azotes y 
un claro»... <Ea otra camarilla, una 
imat^en de Nuestra Señora, y encima 
utta cruz y en medio de ellas un Jesúi 
á manera de rodela... Dormitorio, <una 
cruz negra de palmo y medio, dos azo-
tes, y señal de (ros clavos y una plaga 
(llaga) al pie de la Cruz. 

Ahí tenemos, pu^s, todos los elemen-
tos del esculo de Ignacio: la rodela ú 
orla de palmas, formando corona al 
IHS y los tres clavos. 

PriaJi m 

rttscrípoiÓQ de las cartas de San Ignacio > 
del sello y firma. (Cartas, tomo I, por tada y 
pá«. 419.) 

Esta casa debe ser conocida de Igna-
cio; ha debido freouentarla; quizás fae-
ra BU podada de Nájera. Es la oasa de 
8U pariente, el gran mfstico y el famoso 
Santo, Bichiller Antonio de Medrano. 
Esta iaapeación ha sido mandada hacer 
por el Santo Oflcio, y conita en el fo-
Uo XI de SU proceso. 

Todo lo cual o jurre en Diciembre 
de 1526, cuando Ignacio está revolvien-
do la idea de los doct apóstoles de la 
Beata Prsncisca, estando Medrano pre-
•0 en la Inquisición de Logroño, é Iñi-
go comiendo el pan de sus comparien-
tes Lucena. 

w 
e t t t t J v l í l e t ^ 

T K e d w m » I 
Inserí poio íes y firmas de las o i r í as o r i -

rinaleg dsl Bachil ler M e i r a n o en loíO 1530. 
Su proceso. Arob. Hist. Xac.) 

F i rma de la época de S. Ignacio. De f ray 
J u a n Ramirez, organista de Orón, oasado y 
profeso. 

Fijándonos ahora en la firma de Ig -
nació, observamos que sus dos rúbr i ' 
cas forman dos cruces, ornamentadas, 
como si dijéramos churriguerescas; y 
no rudas y bastas como las de Medra-
no que no gasta perfiles; pero son dos 
cruces: la de los dos ladrones, y en vez 
del Jesús se cuelan los interesados; 

ellos. Medrano é Ignacio, son ios Cristos 
que ocupan el lugar de Jeíús. «Cristo es 
yo: yo soy Cristo» que es la trase de los 
alambrados... y de los jesuítas. 

EL SELLO MAONO 

Vengamos ya al sello tKdxlmo ignacia-
no, que tampoco fué origina). El obii-
po de Falencia, comiaano de Cruzada 
en 1500, ponía en las bulas como escudo, 
un sello idéntico al sello mayor de Ig-
nacio general de la Compañía. Parece 
totalmente copiado: el ihs, de letras mi-
L úsculas góticas, atra vesando un pa lo al 
mayor de la h formando cruz. Como 
inscripción, el obispo pone en la orla 
ésta, copiada con sus erratas: T SFE-
RENT: NI EO 0NME3 QVI NOVEEINT NOMBN 
TVVM. (Véanse los grabados en el nú-
mero anterior.) 
Ignacio tomaba la bula en casa de lu 

tía la beata María de Guevara; vló, pues, 
este escudo. 

En la época de 1520 á 1530 (antes de 
la fundación déla Compañía) este ana-
grama ihs era usual en las cartas, cuan-
do no se ponía la f Puede decirse que 
los devotos se dividían en dos partidos: 
uno de la crve, otro del Jet ti i. Si esto era 
un fenómeno solamente místico, ó si 
tenía además otro objeto, no lo sé; la 
cms era el sello de la Inquisición; era 
odiosa por esto; el JHS podía significar 
este odio. 

La prueba de este aserto la tenemos 
en los votos autógrafos de la Congrega-
ción CaióUca de Valladolid de 1527 (1). 

Como corona de este discurso, ano-
tamos por ser muy importante, este 
hecho final. El ihs de Ignacio aparece 
en un libtito manuscripto de su éposa, 
que contiene los documentos de la fun-
dación de la capilla de Reyes, de Gra-
nada, que nos saldrá al encuentro para 
desgracia de los jesuítas. 

Ea una palabra: Ignacio no inventó 
nada: fué recogiendo, en eu saco de 
mendigo, de acá y de allá lo que halló 
Util y provechoso, desmintiendo en to-
do, Eobre todo en esto, su modestia (2). 

(1) Usan la f el Dr. Pedro Ciruelo (dela-
tor de Ignacio en Alcalá) con la mayoría: el 
Dr. Arr íe ta , agota el repertorio poniendo 
este signo: f ihu mae. f : el Dr. Almeida, 
encabeza el pliego, con el Jesús en esta for-
ma: t/iíu.; el portugués Gonvea, en esta otra: 
in n (omi) ne Jhis.^c&J Gil López, que t iene 
u n trazo de le t ra clavado con el de Jgnacio 
y la firma y rúbrica gemelas con las tfe éste, 
usa el ihs i sem^'anza de Ignacio. 

(2) La moda de la firma del nombre apri-
sionado por dos rúbricas verticales, fué pro-
pia de E e y Fernando el Católico: muchos 
tomaron la moda, sobre todo los aduladores, 
y, sin sa l imos de este g rupo de Valladolid, 
le vemos en las firmas de Alfonso Ear i -
quoz, abad de la ciudad, del canónigo Doc-
tor Quria y de F r a y Gil López. LM psicólo-
gos saben bien que la elección de firma y 
rúbrica es un hecho t rascendental del indi-
viduo que refleja grandí mente el gusto es-
tético-gráfico, podríamos deoir la melodía 
del trazo y la armonía de las lineas: el fe-
minismo, l a vanidad y la pretensión se re-
t r a t an ahí con cuidado. E a la firma se ve el 
carácter negligé y el atildado: el elegante se-
vero y el coquetón petimetre: y en el con-
jonto del escrito, se ve el beato profesional 
recargando de signos devotos el papel, de 
giros místicos el estilo, de genaf iexionej las 
antefirmas: de reverencias y lamedaras los 
salados. 

Sobre estos datos, no resal ta nada aventa-
j a d a la virilidad de Ignacio y está muy lejos 
de t rascender el espir i ta superior, acicalado 
él, afeitado, pericompaesto, cul t iva el deta-
lle con afán, con coi to caloalado, su je to 
siempre á cumia, 

Para terminar: la inmensa gracia qUe 
losjeíuílas atribuyen á estos gestos de 
Ignacio, carece de tola origmtlidad: 
son vulgaridades de la beatería de su 
tiempo... y de la beatería de los alum-
brados, segúj vamos á ver ahora. 

EL «NOMBRE DE JESÚS» 
ODIADO POR LOS ALUMBRADOS 

En estos tiempos de 1526 la cuestión 
de los alumbrados era muy otra de la 
que fué mis tarde. Por ignorar esto, los 
críticos de estas materias incurren en 
gran número de errores de juicio que 
sólo sirven para falsear la historia. 

En el proceso de Francisca Hernán-
dez, hallamos un extracto de las propo-
siciones que podríamos llat»ar rudi-
mentarias: las germinales de la secta en 
este tiempo. Las han extraído con sus 
pinzas teológicas los calificadores del 
Santo Oflcio Fr. Diego de Cisneros, fray 
Diego de Pinedo y el Dr. Juan Quintana 
Fr. Tomás de Santa María. Hállanse en 
el folio XIII. 

Son cinco proposiciones: la 1.* contra 
los actos (xternos de la devoción; la 
2.® contra el nombre de Jetm, que, según 
le s alumbrados, debe llevarse en el co-
raz5n y no en la solapa de la chaqueta 
ni en la punta de las botas. La contra 
los rezos mecánicos y contra las misas 
automáticas. La 4.» contra las procesio-
nes del sacramento, que creen ridicu-
las y aun profanaciones del sacramen-
to. La 5 ® coa la 2.": reirse al oir pro-
nunciar el nombre de Jesús.. 

Como se ve, este Nombre de Jesús fué 
el caballo de batalla de los alumbrados. 

Eito motiló que así como los judíos 
para quitar las sospechas de judaismo 
habían de untarse los hocicos con to-
cino y llevar de medalla al cerdo, sím-
bolo del catolicismo antijudío, aií los 
tachados de alumbrados en cuanto se 
apercibieron de eso del nombre de Je-
sús, de le de los golpes de pecho en la 
iglesia, lo de besar el suelo al a'zar y lo 
de mover loa labios en la oración; á fin 
de alejar sospechas y ahuyentar el al-
guacil del Santo Oflcio, hubieron de co-
ger de tema el Jeiús á pasto común y i 
todo uso; Jesús al toser y Jesús al boste-
zar; y en la iglesia, atronar las bóvedas 
con golpes de pecho, barrer las losas á 
lamidos, y menear, no sólo los labios, 
sino las mandíbulas. Sobre lo cual, los 
mamarrachos inquisidores y los escan-
dalosos frailes, abrían largas 6 inter-
minables informaciones que pueden 
verse en estos proceses. 

He aquí, puee, la decisión y buen con-
sejo de Ignacio: el disfraz y el antifaz 
requerido por las circunstancias. 

El iluminiemo no era cuestión de pa-
labras, ni de genuflexión más ó menos, 
ni de sayo de este ó aquel color, en lo 
oual había degenerado el catolicismo 
del tiempo (y del nuestro); en pur ida^ 
tanto importaba á los alumbrados decir 
ivdlganos Jesúsl como [válgame Máhomal, 
A la cosa iban y no al nombre. Y al ver 
que la Inquisición hacia encarnar la 
secta en el odio al Nombre, Ignacio, 
muy interesado en no parecer galilco 
en el Pretorio, se llena de Jesúses por 
arriba, por abajo, por delante y por db-
trás, y lo toma como bandera de su 
cuadrilla. 

Y esto fué el Jesuitismo: un Jetús que 
responde de JM^OS. 

S. PET OBDEIZ 

Nota.—Algunas erratas han pasado, 
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que el buen Eentido del lector Eabrá 
oorreRir. En el artículo «Prueba gene 
ral>, IV, salió no una errata de caja, ni 
de pluma, sino de cuenta. Dice el escrí 
to que la Corte no esttba en Valladolid 
al salir Ifligo de la cárcel de Alcalá. 
Este salió el 21 de Junio; la Corte no sa-
Uó de Valladolid hssta el 8 de Agosto, 
con lo cual queda repuesta la verdad 
histórica en su punto. 

CLASICISMO ANTICLEEICAL 

El Klldeilllli^i HE LEOPiD 
Aun sin hacer abiertí mente profc sión 

de ateÍEmo, y huyendo del sistema se-
guido por BUS contemporáneos, Leo 
pardi hizo que dimanase de su i i genio 
propio y de lu estudio de ios antiguos 
aquel juicio scbre la naturaleza uni 
versal de las COESS que trinsfundió en 
Eus escritos. Leopardi no podía en su 
época, y á causa de lu condición priva 
da, erigirse en anticlerical, y acaso no 
lo hubiese hecho tampoco en una más 
emancipada y culta, como, por ejem 
pío, la nuestia, dada la índole de su 
temperamento; pero fué el más pro-
fundo y tagaz escrutador y divulgador 
de la Verdad. No obstante, es extraño y 
digno de observarse que su popular 
obra, que no tiere lemejante an toda 
la historia de la flloscffa, no pudo ser 
calculada en sus efectos por aquellos 
mismos á quienes peijudicaba, es de 
cir, por los creyentes. Para Eervirnos 
de una alegoría, no atacó Leopardi al 
árbol de la fe ccmenzanio por las ra-
mas frondosas de que penden los dora 
dos frutos, tan caros para tua avarien 
tos usufructuarios, sino que cavó y ata có 
á las rs ices, de modo que el árbol quedó 
privado del medio natural de seguir 
fructificando y empezó á secarse. 

Los italiano! deberíamos estar orgu 
liosos de este COIOEO del pensamiento, 
en cuyas obras buscaron muchos escri-
tores racionalistas, propios y extraños, 
para diluir después en libros intermi-
nables, las ideas expresadas por él en 
pocas palabras. La misma Alemania, 
llamada la «patria del peDEamiento>,ba 
bebido en aquella fuente iicomparable 
de observt clones, y sus Schopenhauer, 
Kordau, etc., han vulgarizado entre un 
público docto el saber portentoso de 
un pensador casi olvidado <ín £u propia 
é inculta patria. Entre los italianos, se 
fialaremoB sclamente á Lombroio, que 
puso en boga la teoría de la degenera 
ción en los hombres de genio, cuya 
idea fundamental fué expresada por 
Leopardi en un capitulo de sus obras: 
« D e t t i memorabili di Fllippo Oito-
nierí>. 

¿Quién sabe apreciar justamente la 
obra de un Leopardi, de un Mazzini, de 
un Garibaldi, de un Cavour? ¿Quién 
recuerda hoy á otros más modestos 
que ellos, pero que tambiéa se consa 
graron á enseñarnos? ¿Quién tiene hoy 
noción del crítico Montefredini, que 
dijo cosao tan tremendas del popado, 
que los últimos discurEos de Nathan 
sobre el mismo asunto son insignifl 
cantes obsetmcioncillasen comparación 
con ellab? ¿Quién habla ya de Praga 
Emilio grande y verdadero poeta, pero 
enemigo de los toneuradoe?... Y, sin 

embargo, el luen Marzofii, que retrasó 
en varios lustros el progreso ¿el libre 
pensEmierto con el deletéreo ejemplo 
de su manía religiesa, ha penetrido en 
l a s eecuelas italianas, sirviendo sus 
obras de libros de lectura. 

J. FORMOVI 

Una duda 
Varíes carlistss reccrríercn las calles 

de Alcalá de Chisvert vi torondo á don 
Jai ir e. 

Vicente Bon, hcmbre ya entrado en 
años y liberal de veras, se echó á la ca-
lle gritandc: «¡Viva España! ¡Viva el 
ejército español! ¡Viva el pueblo sobe-
rano!» 

Se entera el alcalde, hijo de aquel 
bandido que se llamó Cucala, y ordena 
á dos guardias civiles que lo lleven á 
la cárcel, donde lo tuvo unas veinte ho-
ras encerrado. 

¿El hijo de Cucala alcalde? Esta no 
tícia da una idea de cómo está la Es-
paña que (1 padre de ese hijo ensan-
grentó: envilicida y deshonrada. 

|Si levantaran la cabeza los liberales 
que aquel miserable asesinó y robó, 
despuís de rezar fervorosamente el ro 
saric! 

Y aquí una duda que se me ocurre 
en este instante: 

«¿Asesinaban les carlislas porque re-
zaban, ó rezaban porque asesinaban?» 

Confieso lealmsnte que no sé á pun-
to fijo si lo uno era consecuencia de lo 
otro, y lo otro de lo uno, aunque sos-
pecho que sí. 

U 
Si algún día mi alegre y vagabunda 

Patria vuelve, como D. Quijote á su sa 
no juicio, ha de componer una maravi 
lloE» narración con la de sus andanzas 
y bobiliconeiías. Entre las muchas en 
fermedades que padecemos, las hay tan 
graciosas que no me explico la razón 
de no poseer en la fauna y flora lite-
rarias de España un humorista de pri-
mera fuerza. Figuraos un diablillo de 
esos en nuestro amado solar, solar por 
la herencia y lo vacío, y tendríamos ri 
sa sempiterna. Porque vamos á ver, ¿co • 
nocéis en España muchas personas que 
tomen en serio sa destino ó el de su 
Patria? Abrid un periódico ilustrado y 
prescindid de los monos—toreros, re 
yes, proceEiones, inundaciones y cri 
mínales—, lo que resta son artículos y 
monigotes de guasa, de burla, de chun-
ga, de füiorrto. 

La crítica fllosíflsa tomt entre nos 
otroR la forma de broma, cisrta clase de 
iroDÍi burda que consiste en juzgarlas 
cosas del cerebro con el estómago y en 
llenar con el páncreas las neuronas. 
Uno de e s o s crltioos buica aiuntc; 
¿creéis que lo eleva de toro, que juega 
artísticamente cen él y compone una 
pieza mordaz al través de cu jo picado 
podéis reflexionar profundamente y 
educiros? No, por Dios. Lo coge, lo en 
loda, lo sume en moito, en turba, en 

rancho, en grasa y es lo sirve riendo. 
Poseen los ingleses el humour; los fran-
ceses, el esprit-, noEotros, el arte de hacer 
ccequillas. No pagamos en na la ni por 
nadie de la piel. Tenemos en el lengua-
je doa modiímos; á ras de tierra y á 
flor de piel. Abandonamos lo que cues-
ta trabajo á los extranjeros y escoge-
moi siempre la mejor parte. Nos ha-
cemos esta profunda reflexión: Ya nos 
aprovecharemos de lo que inventen los 
otros. Otras veces nos decimos solemne-
mente: Las oirounstanoias se encarga 
rán de provocarnos. Si esas circunstan-
cias no llegan tomamos pacífl sámente 
el sol, que según los sabios modernos 
es el gran remedio. Un español es una 
especie de mecanismo ingenioso; se es-
tá siempre quieto hasta que lo tocan; 
entonces suele hacer monerías talei 
como hacer que se enfada, torear una 
silla, abrir una navaja de diez muellea, 
vomitar una blasfemia ó pedir limos-
na. Como veis, no todos los europeos 
son capaces de eso. Sin embargo, hay 
que fijarse y tener cuidado, porque eso 
no es hacer el payaso, sino entender la 
vida. El que discurre está en peligro de 
ser un primo ó un panoli y merece que 
Re la dmen Tenemos nuestras ideas y 
hasta una variada ñlose fía del pesimis-
mo. El auter del ¿clesiasíés abriría los 
ojos tamaños al oirnos hablar de la 
existencia. NueEtro valle de lágrimas 
es un valle de la Orotava ó la isla de 
Ceilán. Para nosotros todo ha ocurrido 
ya y lo que tiene que suceder sucederá 
aunque se oponga á ello un toro. 

En consecuencia, hemos inventado 
el principio filosófico de que «la vida 
es un fandango y el que no lo baila un 
tontO', frase admirable que no se le 
ocurrió á Lenau, Heine, Leopardi, von 
Hirtmann, ni al mismo Kovalevskf, el 
célebre autor de Sfudien eur Psycholo-
gie des pessimiítHua. Yo, que sé tantos 
nombres raros que no me caben en la 
cabeza, ignoro de un filósofo notable 
que haya discurrido un sistema moral 
como el que nosotros poseemos. En 
efecto, prever los sucesos es voluirse lo-
co; no oensar en el porvenir es evitarse 
quebraderos de cobtea; cuidarse del pre-
sente es no se bar aquello de Dioi dirá-, 
trabajar es ignorar el Padrenuestro. 
Guyau pudo hacer en su Moral de Epi-
curo algunos buenos capítulos acerca 
de esta idiosincrasia nuestra, á la que 
pomposamente los repugnantes adula-
dores de nuestra Psicología llaman he-
roísmo, sobriedad y otras simplezas. 8e-

fúa elle E, nuestra ladiferencia no es co' 

ardía, sino sinceridad. Cierto:... impd-
vidum feritnl riunae. Cuando nos encon-
tramos ante el peligro tenemos t a l 
grandeza de ánimo, que decimos: Da <ti 
pritmero. Cuando salimos del peligro ro-
tos, deshechos vencidos, tenemos tal 
cantidad de espíritu que nos chanchea-
mos diciendo: \Atiet, no era manco'. Así 
hemos perdido estas bagatelas: la hege-
monía del Mundo, las esouadras, Amé-
rica, Gibraltar y la vergü >nzss No obs 
tante, quien nos dice las verdades nos 
ofende. Un español ofendido es uaa co-
sa terrible; os llama cosas fantásticas 
que él ha discurrido en las plazas de to-
ros; blasfema, ruge y os da un navajazo 
en las ertrañas. Ks así, y ¡qué le vamos 
á haoeri Cuando deseéis conocer el es-
píritu español, alzáos de hombros ó lan-
zad un sonoro jphsal... 

A Felipe II le cotiflcaron la destruc-
ción de l a Invencible oyendo misa. 
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¿Creéis qu? vale la pena dejar de oiría? 
|Bah, nn ohiatel... salimos del paso oon 
las zarai^atas 7 las bagatela!. La pre 
ooupacii'in es en oistel ano sinónimo de 
locura. Un hombre que piensa es un 
orate. A la temerilad la llamamos va 
lor 7 á la prudencia mielitis. Olíamos 
la reflpx'ÓD y nuestro desprecio por el 
que ri ñ xiona es gal r r i í imo; cas en 
la carioitura. en la btfa, en el eEoarnio. 
En el Parlamento, cunndo se leen las 
cifras se van los diputados. Se llenan 
los escaños d í bn plazas y del Congreso 
cuando d v^r/iu¿g En nuestro escudo 
falta el ct h )te. 81 se reúnen dos perso-
nas para una raivinlioación social, no 
sabé s lo primero q i e haoen: creeréis 
quo estudian el problema, p i ro lo pri-
mero qua compran es una bandera con 
muchas borlas y mcñis. Somos tan es-
tetas que tenemos de la belleza y sus 
cuestiones las Eiguieutes profundas 
ideac: la luz, refl 3ja la ó irral iada en 
las lentejuelas, es maravilloEa; un tra 
je de luces, el i ifa : so nos monárqui-
cos por los pesfchoi que saoan los ca 
ballos de las Reales Caballerizas. En 
nuestros discursos ha de ealir y poner-
se el sol variad vece?, cantar los pajari-
tos, correr las frentes y cruzar paisaje?; 
si no habláis así no os oirán y se dor-
mirán si ssoáis el tanto por oianto de 
les doc9 mil mlllcnei que debemos por 
nuestros e rores. Nos entregamos á 
quienes nos saben hacer uaas cosqui-
llas con raenoí deñ ). Ln piel de Esptfia 
e s t a n t é e b r e , qua ha d ido nombre á 
un perfume. Ei morena y algo vellu la, 
oon una pelusa semejante á la del me 
locotón, los p?roi muy abiertos, oon 
ronchan de no lavirnos. Quien nos ras 
ca, soba, punza y acaricia nos hace ver 
paísis delioicsos, una himica, guajiras 
y la mosca d 1 sueño. España es una 
hembra da cu d^do, con cosquillai en 
todos los sitios. Su ideal es qae el bello 
húmedo de un toro la haga cosquilla» 
bajo los sobacos. ¿Creéis que fxigero? 
Nada de eeo. L >od los periódicos los li 
bros, los di-curEOs, id al teatro. Chistes, 
ohismet, ri^a retruéoa os, eiulvocos, 
himponeií i . No tenemos un Himlet ni 
maldita la falta que no9 hace. A cambio 
de (80 tenemos cerca de sesenta mata-
dores de toros > unos centenares de 
hombrea que tienen cascabelea en la 
pluma que essriban y campanillas de 
muleta casta lana en la lengua cuando 
hab'.an. El remedio de psa enfermedad 
de la piel, es lavarse. Hasta qua no ten-
gamos btñoi públ ioenoseoosqui lará . 
Pero, 8( ñ >res ¿nat é s de alguno que se 
atreva á llevar España al agua? 

EOQKNIO NOEL 

Quien siembra vientos... 
Se le muere un hijo en Colmenar 

(Sa'.amanc) al vc inoJuan Antor.ío 05-
tnez, saca peimiso del juez municipal 
para enterrarlo civilmerte, y lo sepulta 
en un trozo del cementetio católico que 
no está bendecido, y que destina el cu-
ra psra los que mueren sin confesarse. 

Y ajicra trata el de las Lldas de citar 
á juicio de f i l ta j al padie del niño, cual 
si él tuviera la culpa de que no haya en 
aquel pueblo cementerio civil. 

No me ext afiirla que el padre salie 
ra coffdenádo: injustic as de esta clase 
s : cometen y se defienden hoy. 

Por esto, y para evitarse molestias, lo 
mejor que puede hacer todo padre de 
buen sentido, es no bautizar su ; hijos. 
Da este modo, no hay medio de que los 
ministros dal Ssfior se llamen á la pirte 
cuandomueran. 

Tcdcs los asuntos que se plantean 
bien, se resuelven mejor. Y viceversa. 

Con que á espabilars"-; que quien 
siembra bautizos, cosecha disgustos y 
gastos. 

L A D R O N E S 
En esta nación tan rica 

hay ladiones de chaqueta, 
de levita, de sotana, 
de gorril'a, de ch'stera, 
de cogulla, de quevadcs, 
de bastón y de tarjít?; 
y uros roban con la vista, 
otros roban ccn la idea, 
otros roban con la pluma, 
otros roban con la imprent?, 
otros roban con las minos, 
y otros roban con la lengua. 

Unos pasan por honrados, 
otros pasan per lumbreras, 
y muchcs per sabios grandes, 
por benditos, eminencias, 
por escritores, por títuloj, 
por ilustres, por poetas, 
por insignes, por gigtntes, 
por prdceres y por ciencias. 

Y d ; todo?, sólo pisan 
del presidio las galeras, 
los que roban por centavos, 
sin levita, sin tarjeta, 
sin honores, sin galones, 
sin quevedos, sin chisteras; 
que el ladrdn que menos toba 
más ladrón se considera. 

MERCURIO 

Sobre la muerte 
1 —¿T)esde cuándo existe la muerte 

en la tiarra? 
—Desdo que la vida existe (t). 
2 —¿Qué es del cuerpo así q j e mue-

re? 
—Comieczí á volver á la vida. 8a 

soel an las moléculas de que sa com-
pone el cuerpo, separácdoie, y recupe 
r a n ' a forma de sus elementos de ori-
gen: sgua, cal, hierro, fósforo, etx Así 
disgrégalas, se mezclan oon el sol y 
el aire, y renovada su juvenmd, vuel-
ven á entrar en la combinación de nua 
vos cuerpos. 

3 —¿Y se vuelven á e isonírar slem • 
pre en el mismo cuerpo? 

—No. Si tal sucediese, l03 muertos 
ref>ucí!arían. 

4 —¿La muerte es un cisUgo? 
—Si castigo fuera la muerte, castigo 

(1) Esio e j verdad en sentido general, 
Aplicado á las formas o mooidaj de la vida. 
Para hiblar más ex lo ámente, algo ha debi-
do existir an'es de que nadapudi -ra morir. 
Algunos délos orgaaismos mis simples no 
maeren, sino q le se maltiplicaa por exci-
sión en do) mitaaes, o¿ula una de lai caales 
se ha je un organismo entero 

fuera la vida, porque los hombres, si 
morimos es porque vivimos. No puedo 
ser castígo porque nosotros no hamoi 
nacido por hab arlo pedido, i l hemoi 
nrc i lo cometfeido ningún pecado. 

5 —¿Por qué las gentas te^nen á la 
muer:e? 

—Aprendieren á mi r i r l i c o m o la 
maldición de Dios por los oecidos del 
hombre, y á creer que señala el co-
mienzo de una sentencia irrevocable: 
Por eso temen. Vlás los pneb'.os están 
encamino de librarse rápidamente de 
tales terrores. 

6 —lEs de desear la muerte? 
—No, sobre todo mientra i no sepa-

mos más acerca da ella. 
7.—¿Pero conBtituye siempre una 

desgracia? 
ff —Ciando da fin á una carrera fitil 
ó separa amantes corizoces ó deja ni-
ños nuérfuncs, entonces parece una ca-
lamidad. Mis cuando redima á los que 
están fatigados, viejos y recando, en-
tonces es una bendició • (t). 

8.—¿Pudiera exlitir prog-eso alguno 
en el mundo sin la muert- ? 

—Como las viejas hojas deben caer 
de la« ramas para hacar sitio á las nue-
vas, más verdes, así nosotros debemos 
morir para hacer sitio á los hombres y 
mujeros del poivenir, mejores que nos-
otros. 

9 —¿Cuál es la ooncapoión m í t fllo-
sófloa de la muerte? 

—La de que nos trae ó la felicidad ó 
el ña de nuestros sufcimientos. 

10 —¿Q jé juicio taníi SScratei sobre 
la muerte? 

—D3cfa de ella, que si terminaba la 
vida, no era esto ninguna desgracia; pe-
ro que si libertaba al alma del cuerpo, 
era ciertamente <el más grande de los 
beneficios» (2) 

11—¿fiJs malo llorar á los muertos? 
— Es natural; pues mientras tenga-

mes que hacer frente á nuestro desd-
no como hambres, como hombres tam-
bién tesemos que sentir. 

12.—¿Da qué modo podemos triunfar 
aún aquí de la muerte? 

—Amando y sirviendo alguna noble 
causa en la cual podamos «cbrevivir 
largo tiempo después que hayamos des-
aparecido. 

13 —ÍQ liéaes hm sido los más gran-
des biethachores dslhcmbre? 

-Aque l los que han descargado la 
espíritu de un mieío y contribuido á 
dar UQ paio adelante en la vía en la 11' 
beración del pensamiento. 

MANaASARIAH 

(1) Eit.re la^ leyendas, mitad pasrana» 
que en la Ed id Media teaian cor- o en Irlan-
da, una de las mái bellas e^ la de las Islas 
do la v id i y de la mueits. E l cierto l a g o -
dice la leyenda—se encontraban dos iala^ 
en la primera jamás podía entrar la muerta, 
pero U edad, la enfermedad y el dif gasto d» 
vivir eran mny conoo.dos, y hatt^ t i l pnnto 
hicieroa de l i s snyis,-^u-j los habitante^ 
cansados de fU inmjriahdad, einpeíiron a 
clavar 1 13 fijos como lobre un puer o de ro-
fagio sobre la otra iti.i; lanzaron sus barca» 
sobre las olas pombrlaj-; t ) ea ronpor fin la 
orilla anoiada; y quedaron, en rapo'o. 

(2) <No hay asunto en el cual viense me-
nos el sabio que ea la muerte>. Sj)inoza. cLa 
muene no nos concierne, pues mientras so-
mos, la muerte no es, y cuando l.i muerte 
es, nosotros ya no somos». Bpicnro. «L s es-
piritas nobles están libres de lassanersti-
riones qne son la pe:ia lilla de los débiles» 
Lecky. 
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LOS PREJUICIOS 
Una mujer blanca perseguida 

por c a s a r s e con un indio 
Sean españole, sean SÍ jones, sean es" 

laves, los crislianos sen siempre unos: 
unos en la intrans'gencii, ú lieos en la 
persecución, tiranos sienpre. 

hglaterra, como nación, es liberal; 
pero es tan intransigente como los paí-
ses más fanáticos t atándose de religión. 
Católicos, cismáticos ó protestantes, I á-
mense como quieran los cristianos, son 
con los homb.es da lib e concienc a mis 
tiraros que fueron con lo^ cristianos los 
crueles emperadores de Roma. 

El (xtracto q u ; hacemos de una car-
ta escrita por una infeliz mi j ; r del Ca 
nadá, basta para abrir les ojos á to:)os 
aquellos que aún tienen a gana fe en la 
ustícia inglesa y en su tolerancia para 
as creencias. 

«Aunque no somos partidarics del 
casamiento entre ir dios y b l a n c o s -
dice el Jndian Soüolcgist—no pode 
mos mercs de tomar :n considaracijn 
el principio de fcctum va et y recono-
cer la legílidad de un mat imonio can-
trsído. I.iterfsi conocer cómo se mal-
trata á una pob e mujer por haber es-
ccgido un marido indio, y con el cual 
«e casó ajustándose á las leyes del país. 

Véase la carta, traducida en tada su 
sencillez: 

cHace filta audacia y crueldad para 
tratar á una pobre mujer como yo de 
la macera que me tratan. A'guoosio-
dios, espeoiílmentí los S kis , no se 
ocupan de nada. Yo sor una mujer 
blanca, y lo que los blancas cristianos 
hacen es tirarme piel ras á mí y á mi 
hija. El otro dfa un hombre le dijo de-
lante de mi á un muciacho: «Apeiréi-
los, coge UQ palo y róoapjles la cab:-
za.> &ta Qi mi tiiste suerte, y todo ello 
por haberme casadc ccn un indio S k'i. 

Q lerido hermano—añade;—yo qu -
sieia que hicieras pública mi desg't^ 
cia en Jos periódicos de América. Yo 
he eEcrito aquí á varios periódicos, 
pero no lo quieren publicar, porque 
estas verdades denigran á la raza b ls r -
ca y cristiana. Escríbalo, publíquelo 
usted q'ie trabaja por loe indios. Biañ} 
pasado por J u n o me vi oblígala á lle-
var á los tribunales á una s ñ i r a por 
insultarme conaUntemente, llamándo-
me «india ccchina», y delante de los 
jueces dijo: «Se lo he llamado y se lo 
llamaré cuantas veces la vea.» Los jue-
ces se rieron, ella quedó libre y yo 
aguantando sus insultor, todo por hr-
berme casado oon un indio. ¿Hay dere-
cho á que así me abofetee eita gente? 

Lo policía me insulta, y oaando ocu-
rre algo, jamás se me tace justicia. A 
mí, á pesar de ser blancj, me tratan co-
mo india. Los tribunales no me hacen 
caso, la policía tampccD. Si alguna vez 
me meto en t i tranvía oon mi marido 
MuBsha S u i g , oigo decir conatante-
mente: «debería hicer coches aparte 
para estos in iios-; los hombres se le-
vantan y ojden el sitio á las mujeres, 
pero á mí j imáj , por estar casada con 
un hombre de otra raza y otra religión. 
Hasta mis parientes me desprecian. 

Según ellor, he cometido un gravísimo 
penado y no se ms puede perdonar. 

Hablan de prejuicios. Las mujeres 
regras están tratadas mucho mejor que 
lo que me tratan á mí; los blancos no 
tienen cortesía alguna para conmij^o y 
htsia en las tiendas me insultan p r r 
estar casada con un hombre que no 
tiene su religión. Cuando entro en un 
almacén me apuntan con el dedo y ne 
líen de a.í c .n el mayor descaro. No 
puede usted f j rmarse una idea de cómo 
ms tratan é injnritn eso» que se dicen 
discípulo4 de Jesucristo y que siguen 
su f anta fíootiii a. 

Mi hiia Winuie siempre que iba y 
•enía de la t^scuela. era insuKada por 
loi cristianos l l rmárdoh: «India C9 
C3in>; tu madre es indi«>. Entoroes 
penfé meterla i n t f r r a en un colegio 
dis'iogu do de monjas católicas. Las 
monjas aceptaron y la recibieron con 
la condición de que pagara las mensua 
lidades adelantadas, y, sin que yo lo su-
piera, la hicieron vivir aparte, S3p<rada 
de las otras colegialas como si faera 
un ser pestífero. Estiba en una clase 
aparte, en dormitorio separaio, y no 
comíi oon las dpmís muchachaf; en el 
recreo le. prohib an que se reuniera 
con las o t ' a s y oaata en la capilla la 
ponían distanciada de todas. 

Llegaron á poner una valla para que 
no SB rozara con las otras niñas, y en 
los Eitios que le htb 'an des.iro^o pu-
lieron letreros con su nombre, Winnie, 
como si hubieran puesto: «ia^roso» 

Cuando lo supe, mi mari lo y yo 
fuimos á verla; v cuando llegamos al 
monasterio de Faizvten, sólo nos de-
jaron hablar con ella á través de unas 
rejas. Eatonces dije é una monja qae 
me la quería llevar y rebasaron entre 
gármela. Yo prometí oagarles el dinero 
de toda uaa mensualidad EÍ me la de-
volvían y entonces me la e i t regiron. 

Si los c -iaiianos quieren que su re-
ligión se ext.enda por todo el globo 
¿por qué no enseñan á amer á las nc-
g.-as y las indias y no tratarlas como 
la» tratan, con escarnio y crueldlal? 

H ) vistc> que aquí todos loa cristiano ] 
no se ocupan si to de vivir c o i lujo, y 
para conseguirlo cometen toda clase 
de fechoría!. Viven en constante pe-
cado. Yo quiero vivir en D»Z y honra-
damente y no m) dejan. Tanto me han 
hecho sufrir, que ú timamente he es-
tado enferma de gravedad por su caura. 

Sufro mucho pensando en mi infdliz 
m irido y mi pobrecita bija. Yo aguanto 
lo] insultos y los malos tratos que á mí 
me hacsn, pero no puedo soportar con 
calma los que infieren á mis seres que 
ridop. 

Y á todo esto, veáse lo que los crie-
titnoa hacen con los pobres indios. Las 
mujeres van ácapa de loa indiop, les 
roban el dinero y los desmoralizan. 
He de atado varios casos de esos á la 
policía, y no solamente no me han he-
cho caso, sino que se riea de mí y me 
hicen baria. 

Y estos cristianos ingleses nos dan 
con el pie y dicen aue j a n á i se mez-
c'.arán oon la raza india, y, ein embargo, 
otrcs blansos como los alemanee, grie 
goa etc., lo hacen. 

La sencillez de esta carta me ahorra 
todo comentario, pero corrobora b qae 
vengo diciendo: toda religión degrada y 
pervi;rte al hombre. 

l as últiiiiiis líneas de Miiupiissaiit 
lr¡t*rrump¡das por la locura 

Un editor francés se ocupa en reco-
ger piadosamente los manuscritos y 
aun esbozos de Q j / de Maupassant 
Tal vez el más interesante de esos do-
cumentos es la última página del ú ' t i-
mo lib o. La blasfemia d i esas líneas 
tremendas faé interrumpida, repentina-
mente, por la locura, por la espantosa 
ncche menta'. 

He aquí esa página, titu'ada «D!os«: 
«Eterno asesino, que párese no gus-

tar el plaeer de producir, sino para 
saborear, insaciablemente, su pasión 
encarnizida de volver á matar, para 
recomenzar sus exterminios á medida 
que crea seres. Eterno hacedor de ca-
dáveres y proveedor de los odmente-
rioa, que se divierte en seguida, en 
sembrar granos y desparrao^ar gérme-
nes de vi la para satisfacer, sin cesar, 
su neceaiiiad insaciable de destrucción. 

>Matador hambriento de muerte, em-
boscado en el espacio ^̂ ara crear seres 
y destruirlos, rnutilarlos, imponerles 
toioi los sufrimientos y falminarloa 
con todas las ei fírmedadea, como un 
destructor infatigable que prosigue, in-
cesantemente, au horrible tarea. Ha 
inventado el có era, la peste, el tifas, 
tolos los micróbica que roen el cuer-
po, los carniceros que devoren á loa 
animales débiles. 

• Unicamente las b3stiaa ignoran su 
ferocidad, porque ignoran esa ley de 
muerte que las amenazi ta i to como á 
nosotros. El caballo qua brinca al sol 
en una pradera; la cabra que trepa por 
laa rocas, oon su paso ligero y á<ll, se-
guida del chivato que la periigue; lai 
pa'omas que arrullan sobre los techos 
los palomo*, con el pico ed el pico, 
bajo el verde de los árboles, como 
amantes que se dijeran cosas tiernas y 
el ruiseñor que canta en el claro de 
luna, cerca de su hembra que enool la , 
no conocen la eterna carnicería de ese 
Dios qu3 los ha oreado. La oveja que>... 

Aquí termina, se corta la obra de ejte 
gran e-critor: el gínio, al llegar ahí, se 
hund ó en las sombras d : la denencia. 

Como todo lo del autor, en el origi-
nal de la página que reprodLi:¡niDs, se 
nota su afan de pulir, de bjrilar, de 
cuidar su estilo: todas las líieas, casi 
todas las palabras, aoareren e imend i -
das, corregidas y vjeltas á corregir. 

El Progreso. 

LIBROS A DOS PESETAS 
«Cuadros de miseria», «Degradado-

nes y cobardías». «Cartas y dedicato-
rias», «Mi paso por la cárcel», «Humo-
rismo anticlerical», « P u ñ a d o de iro-
nías», todas por Nakens. 

CIENCÍA ^ 
Y RELIGION 

POR 
MALVERT 

S5 grrabados.—Prtelo: 1 ptstfm. 
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PágUu 10. PARA TODOS ES A3IPLIAK IjA ^^DA KL. MOTI. \ 

Xa blasfemia 
es católica 

Espanta al buen observador lo idiota 
que es el catolicismo á la bispanc ro* 
maca, y causa profunda compasión y 
pena, máa que ira, contemplar esa es-
tultez viviente y operante en los catóii 
008 que se llaman de accióo, sin Juda 
porque no les llamemos tartLfos 6 gaz-
moños. 

Ese catolicismo ciego, sordo y torpe 
en el andar, no ronrce de las cotaa máa 
que lo más burdo; para él no ha traos 
currido el tiempo, t i ha progresado la 
Ciencia, ni han llegado á s j r adultas 
las sociedadea un dia menores de eiad. 

Preguntad á un católico mojigato de 
esoa por el medio pcsible para comba 
t i ruoa dtfl iencia humana cua q u i i n ; 
él os contestará al momento que no 
faay otra medicioa como el palo, la ra 
presión, perseguir, pegar, matará dies 
tro y siniestro. 

Es el catolicismo como esos padres 
de familia si misal vajes, que entienden 
la educación y dirección á estilo de 
capataz de negros: (X gir sin mediaa y 
pegar sin piedad; he ahf todo el siste 
ma de esou padres y del catolicismo. 
Y así les salen los hijos. 

Ya lo hemos visto en los recientes 
mitins contra la blasfemia. Los jóvenes 
luiats se han arrancado impetuofos y 
orcndos con peticiones de presi <io, de 
horca, de sangra y de fuego contra los 
blasfemos. Santo Domingo de Guzmái, 
8an Pidro de Verona y Torquemada, 
no se habrían mostrado mis cruelei. 

Los pobres muchachos ignoran que 
la blaEfemia es natural en el hombre y 
más todavía en el bípedo católioc: que 
«s católica por i zselecci*. 

Nitucal, porque por una reacción fi-
siológica, el hombre que siente su im 
potencia se subleva y requiete, paia 
ezBcrarlo, aquel o que juz^a más po 
deroso. ¿A que no 8«ben e^os niños de 
la g i rg fena pont.fliia quién prefiere 
las bla^famias más hondas y vebemen 
tetf ¿Los mariaoE? ¿Los carreteros? 
¿Los aragoneset? ¿Los militares? No, 
queridos: la3 ma l re i cristianaf; esas. 

Se les muere el hijo en qu en tenían 
cifrados todos sus amores, y al conven 
cerse de que no han d9 verle DÍ acari 
ciarle má , ya se sabe: <¿Y hay D.oa? 
—:x3laman—. fci lo hib.era, serla el 
má<) cruel de loa seres.» 

Todos los p-ofjndamente enamora-
dos son blasfamo) cuando pierden el 
objeto de sus amores. 

Es católica la blasfemia, porque aeí 
como la ley humana bace el pecado, el 
catolicismo, multiplicando las ent da-
dea divinas, aumer ta considerablemea-
te los motivos de blatf imar. La prueba 
nos la suministran loa hech s. Donde 
más se blasfema es en los países cató-
licos. 

Entre nosotros, Aragón, la tierra más 
lorvientemfnte devc ta ae la Virgan, es 
la qu9 máa blasfema de Dios y aun de 
la Virgen mii>ma con tal que no se lla-
me Pilatica, Nadie ignora eUo. 

|Ah!, y en cuanto sa intenta reprimir 
e ia costumbre, es sabido que se haoe 
intensa, también por un movimiento 
natural humano. 

Si eios chioos de las Ligas quisiera i 
<de verdad, no concluir, porque es im 

posible, con la blasfemia, sino dismi-
nuirla en gran manera, deberían inven-
tar otros recursos menos groseros. 

Habla en cierto pueblo la costumbre 
de llevar las jóvenes unas ovantes flo-
rea entre los pechos. Todos los curar, á 
fueizi de sermonea y anatemas, no ha-
blan le grado más que arraigar este uso. 
Hasta que llegó un párroco más inge-
nioío, y u n día, desie el pn pito, dijo 
que é no condenaba en ab oiuto aque-
lla moda, por:]ue se hacia c i rgode que 
hay cutis malolientes cnyaa emanacio-
nes ingratas re neutralizan con el per 
fume de las ñ^res... Como por encanto 
las chicas dejaron de ponérselas en el 
p( cho. 

Sopongamos que una autoridad dice 
poco n)ás ó menoa en sn bando sobre 
la blasfemia: cLa ley. ciudadapos, no 
tiene madio de reprimir loa (xoeíos 
s í c i t e g f s de la lengua; está, pues, per-
mitido blasfemar; es una desgracia que 
las personas cultas debemos tolerar 
por compasión haoia la» gen'es mal 
educadas, ignorantes ó faltas de jui 
CÍO. Por eso esta autori ad mega al 
público sensato que fea comoasivo con 
los blasfemos y afacte no haber oí Jo 
Eus palabrotas.» 

Seguro estoy de que esta disposición 
ruego harta mis contra la blasfemia 
que todo un código represivo. 

Pero váyales usted á los neos con de 
licadez's y fl'iiles de ética transoen-
denta': ellos al palo, y... á b'aifemar; 
porque, señores, con f.anquaza, ¿"^ay 
ma;or blsifemia que prrclamar á Dios 
guerrero y vengativo? ¿Se le puede in-
juriar más que diciendo que castiga 
con horribles tormentos da eterno fue-
go al que se permita comer una piltmf i 
da carne en viernes sia tener bula? Y 
esa e i doctrina de los neos. 

jTadayf, blasfemes; já la perreral 
UN ClÉRIGO DE ESTA CORTE ~ 

Los dineros de Santiago 
Poruñas declaraciones que hizo en 

el Senado el s. fl jr obispo de .Taca, nos 
hamos ent raco de que el a(:ó]tol San 
tiago no tuvo ia menor int«írvei) uión en 
el uesoabezamiento de icfl^les qae se 
hizo en la batalla de Olavijo. 

Nosoti os ya abiigí banos la sospecha 
de que el santo varón no habla si o tan 
flaro como la I/lesta lo pintaba; pero 
coma nuestras relaciones con los bien-
avanturadoB que habitan loa cielos no 
Eon muy cordiales, carecíamos de in-
formea verídicos que noa paroiitieran 
m g a r con faadamento las hazañas de 
Sa. tiago, y por eita razón no hablamos 
dicho nada que (u i i e ra mermar los 
prestigios guer 'eros del apóitol. 

El ooispo de Jaca dec'ara que el san-
to no tuvo arte ni parte en la derrota 
de la morisma, y como él tiene obliga-
ción y derecho á estar enteialo de es-
tas cosas, nosotros da moa entero oré 
dito á sua palabras y las tomamos co 
mo argumento pai a pedir que se haga 
una r. vis óa de loa libros ae la l^ l t s ia , 
á fin de que desaparaica do ellos todo 
cuaí.t} se refiera á la aparición de San 
tiago, declarada apócrifa por un minis-
tro del :itñ3r. 

Lo mismo debe hacarae con ciertos 
libroada ttxio, en que unos titulados 
histoiialorea dan por cierta la leyenda 

que el señor obispo de Jaca ha tirado 
por tierra. 

Pero hay más, y es que como loa es-
pañoles somos mav agrarten'dos, le he-
mos estado entregando 12 500 pesetas 
aDual<=8por ecpaoTo de mucho tiempo 
á Santiago, en premio de la protección 
que brindó á nuestras armas. 

El apóstol recibía los dinero» y re 
callaba como un zorrc; paro como el 
obispo de Jaca no ha qu rido hacarse 
cómplice, hemos venido en conoci-
miento de l e rgeñ ) de que estábamos 
siendo victima, y ah( ra le van á llover 
las reclamaciones al cuco aanto del ca-
ballo. 

Nofotroa no cejaremos hasta que de-
vuelva al Estado el dinero que injusta-
mente se ha llevado, mía los interesas 
correspondientes al caudal. 

La Demacra :ia. 
Vígo. 

10 I11ÍÍ8 peí verso i e la Imnikición 
Fué, sin duda, la exterminalora per-

secuc Ó3 de los brujos y embrujados 
que siguió á In de toda suerte de adver-
sarios de la Iglesia romana, tan fría, 
como estúpida é inhumana. Tales es-
tragos ollniojs de la manía religiosa 
e n n perseguidos con tal ahinco, que 
los inquisidores no precisaban denun-
cias, porque les bastaba que hubiese 
rumorea del vulgo para proceder rigu-
roslsimamante contra los desventura-
dos que los pf decían, á los que se pro-
matía el perdón si confesaban su aeli-
to para después no cumplirle la pro-
mesa. 

• Entre las víctimas figuraban hom-
bres de Estado, nobles, dimas de alta 
alcurnia, estudiantes,campesinos y mu-
jeres del pueblo; pero sobre quienes 
recaían las acusaciones más frecuente-
mente eran en los médicos y alquimis-
tas. Las operaciones que practicaban, 
laa coleccioaei da animales y esquele-
tos qua teclin en sus gatineies y labo-
ratorioF, eran motivo p i ra qne les fa-
náticos ignorantes, no ixpli á idosee l 
uso de tales objetos ni el motivo de 
tales manipulaoicnes, viéndoles obte-
ner cuerpos inflamables, gaaes fétidos, 
líquidos corrosivos, etc., creyeran que 
eran indicios claroa de tener pacto con 
el diablo. 

• 851o en el distrito de Worm^, en ei 
breve espacio de un «ño, f jaron que-
madas públicamente 85 híchiceras. En 
Ginebra, en Bile, en Hamburgo, en 
Ritisbona, en Víena y en otras ciuda 
dea del centro de Europa reunieron 
ejecuciones sem-jantee. al inquisidor 
mayor, P. Espriik, se jactaba d» habsr 
enviado á las llamas más de 800 bru-
jos. En Francia Jas persecuom^ies se 
atenuaron algo haeta el siglo x7, des-
pués del cual reorudeciemn. Ea Italia, 
las ejaouciones en solo 2t aftis. se^úi 
el Dr. Pargoltssi, llegaron á 9 000, en 
España fueron innumerables: ea un 
auto de fa EÓIO, celebrado en Vallado-
11 j, se quemaron 300, y aun eMe no ea 
el más numeroso, porque hubo otros 
mayores en la Alemania central. 

»E8taa persacucionea no amenguaron 
hasta algún tiempo después de la pu-
blicación de un libro de un canciller 
holandés, el cual tfl maba y demostra-
bá en él, qae los maleficios sólo exis-
tían en la imaginación de los que en 
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KL MOTIN A LIA REDENCION POR LA INSTRUCCION 
í*lt 

Páfdna 11. 

eMos orefsD. Eita cb:a produjo ana in-
dignación gpneral, mas pasados al(!ra> 
n » afin>, ee fu % generaliz indo BU lectu-
ra é i iñjvÓBob-emaneraen la opinión 
pública. No obstanU», hubiera sido im-

Sotente per sf «oU á no haber aparecí 
o el método de B loon y el Biatemt de 

Dascurtes, los cualp» hicieron adelantar 
laa ciencios y la fl os^fía, y una vez 
ilustrada la cplni/>i rúb' ics, cesaron 
tales hnrrrras. En 1784 Sevilla presen 
«ió el fi1^'mo de e=tos actos de barba 
rie, al cual Fe negaron á asistir mvchis 
peroonas de posición y talento de dicha 
ciudad.» 

Loa fx ' r a^ j e ' o t paroialísinoa. que 
no creen en U fxi^t=ínoiad)mSs inqui-
sitorial perversidad q u e la nuestra, 
pueden, ante los anteriores datos, pra-
pararse á entonar el mea cu^pa. 

Vertías 
J . DB LV HBBMTDA 

El P. Baños 
examinando á un oor tugués 

de Doctrina Cristiana 

P.—Vimos á ver: ¿usted es cristiano? 
R.—Nin señor, eu son portugués. 
P.—¿Ayunó alguna vci? 
R.—Sí, seflír; estubsn d'unhna vez 

tre< días fin comer nada. 
P.—Pero ¿fué por servir á Dios, por 

«nfirm'.dad ó porque no tenía coa qué 
comei ? 

R.—¡Ay, seflDrI foille perqué non 
tiñ>. 

P.—Sí, pero á Dios no le gustan esos 
ayuno;:. 

R - P o í s cidra ben, porque á min 
íampouco me gustan. 

P.—Digi los mijterios de la Encar-
nación. 

R.—N n'cs sei, seflor. 
P.—Pero, hombre, si eso lo saben 

todos.. 
R —Po's si ó sabin todos, non é mis-

terio. 
P.—¿Qué es fe, muchacho? 
R,—Ea non sei, señor cura. 
P . _ V J I I O 3 á vei; si yo te dijera que 

«n la «a't;sa> de t i cisa hay una mor-
cilla, ¿tú lo creerías? 

R.—Sí, señor. 
P.— B leno, pues eso es fe; á ver aho-

ra: ¿que e i f ? 
R —Marcillas n'a a tesa ó'a nosa casa. 
—¡Mjy ma, muy ma.l Vamos á ver 

ahora cómo andamos con los manda-
mientoj de la Siata Madre Ijles a. ¿Q jé 
se dice en el quinto mandamiento? 

R , _ N o n sei, señor cura. 
P,—Usted no sa j e lo que NO le con-

viene. E l el qumto se di:f : p!g\r diez 
tnos y primicias á U Iglesia de Dios. 

R . -E l l e certo, señor cu a, que ó d"; 
pero as teyes de España p-ohibironlo. 

p , _ L o s qu? han h :cho esas leyes son 
unos burros, y ustedes unos animales 
por acat irlas; ¿usted no sabe que la mi-
tad de los qu ; van al infierno es por 
a o ser obedimtes á la Ig'esia? 

R , _ Ay, stñ )i! ¿Usted ncn sabí que 
i mitad dos que quedan choscos d'utiha 

h-ompida, é por meterse á falar ó que 
ncn l!e impo-ta? 

P.—.Q lé sabe usted d i la muerte de 
J.'sucristo? 

R.—Eu á'esa morte non lie sei nada, 
señor; nin siquera soupjn qu'ando es-
tuvo enfermo. 

P£DK0 FUENTES 
{"Teo, Bnenoa Aires). 

V£RSOS REVOLUCIONARIOS 

Cuestión de vino 
I 

Luis Qircía fe! MaragUo) 
y J jan R jiz (ilias et S pas) 
están tomanuo unas copas 
en la taberna del Chato. 

El vinillo e-i puro y fuerte; 
la ocasión es oportuna. 
Luis bendice su fortuna 
y I jan mildice su suerte. 

Di gasto han hecho un derroche 
y ¡utc^n de mala gana. 
iEitraron por la míñaia 
y son las diez d^ la noche. 

Juin reniega y pierde el tino; 
no es extraño que dispute 
un hombre que pierde al tute 
azumbre y media de vine. 

Por si sabe mucho ó poco, 
ó hizo una ma!a jugada, 
Juan le da una bofiiada 
a Luis, que le vuelve loco. 

Tira de hacha el ofendido; 
J lan á reñir se p'epara, 
y, luchando cara á cir?, 
cae J jan mortalmente herido. 

La diversión inocente 
concluye al fia en tragedia. 
¿O igei ?... Li ammb e y media. 
¿Tiítigo.?... Toda la gente. 

Es un caso de homicidic; 
las teyes de honor r o valen, 
y e-i justicia i Luis le salen 
sus ditz años de presidio. 

II 
Don Ricirdi'o el barón 

y el vizconde don A iolfo, 
por las cuestiones del go fo 
seengoifzn en la cuestión. 

E l la digestión estín 
y su fa 'or no esex:raflo 
A cjalq liera le ha:en daño 
los va ocres del Champán, 

El Alolf to es valiente 
y n u n a quiso ceder. 
U j barón tiene que ser 
hombre ne-esa'iamente. 

Los inproperios aguzin 
lo mismo que dos villanos, 
y, sin venir á las manos, 
las dos tarjet is se cruzan. 

Sildatán de mala gana , 
sus cuentis á sangre fría. 
El lance es al otro día 
á lüs seis de la mi ñaña. 

S ; hallan al fin frente á frente 
s'n rencores verdaderos. 
Testigos, dos caballeros 
para cada combatiente. 

¿Lt causa?... El juego y el vino. 
Sjena una detonación, 
yes hombre muerto un barón 
y un vizconde el asesino. 

¿Cualquiera en esto vería 
un homicidio orcbido? 
jNo, seflor; lo ha sancionado 
la ley de Caballería t 

III 
El que indulta á un matador 

á otro le manda á presidio. 
¡El mismo crimen tra 'dir, 
de blusa es un homxidh, 
de f/ac un lance de honor! 

J.J.v. 

(¡lorÉ de Id (iot)i¡)iiiií] dü ] m 
Amigo lector, la Igleiia y el clero se 

están poniendo imposiblta.ÜMde que se 
ha decretado la impesabllidai abso-
luta de todo lo que huela á incienso, 
las ratas del santuario saltan de albo-
rozo al ver tan colma la BU impunidad. 
Sa cometea en Io3 asilos, hospitales, y 
manicomios los abusos a&i odiosos y . 
los crímenes mái ex jorables, y tiay que 
confesar que las moDjas y hermaros 
son unos ángeles, y aun lue en las la-
oluaat se mueran los niños por hambre 
y abandono, hsy que cantar las gloriai 
dé l a s h3rmanasdela Caridad, oomo 
hace p loo ha hecho El dusnd» en el He-
raldo. No importa que le trate de un 
hecho público y notorio en toda Ba 
paña. ¿^3 el protagonista un cura ó un 
f r í i l t? Pu9i hsy que ca lar, y si no, 
denuncia y p r c o s o al cacto. Todo el 
mundo se enteró deque en Ager(L6-
ridt) el cura Azoría disparó varios 
tiros en la sHcriitia de la iglesia contra 
el párroco Birgués y el coadjutor So-
ler, hiriendo i. este último. Se publi-
caron las requisitorias del juzgado de 
Bilaguer ordenando su captura, etcé-
tera, etc. Pues bien, el cltro Je Agar me 
ha prooesído pcrcalumai{;lo que pre-
senció todo el pueblo de Ager congré-
galo en la iglesia (eran las vísperas de 
la flasfa priccipaJ) lo que declararon 
el párroco y el coadjutor, lo que corrió 
por loa periódicos de to ta Cata u&a, 
era mentir*. El Boletín Ofiiial de Léri-
da. y los telegramas enviados á los pe -
riódicos por testigos presenciales del 
atentado, todo era falso; por lo visto ni 
existe tal cura Azoría, jri tal pueblo de 
Ager, ni siquiera la f .-•viocia de Lé 
rida. 

¿Un un crimen dacir qae Sor Ur-
sula se ha escapado con el enfarmero 
CarlOb? Pues callamos tambíé : deje-
mos el preaenU, y refugiémonos eo el 
pasidj, que encierra muchas y muy ea-
Drosas cosas, á las cuales no se I t i ha 
dado aire todavía, y ¡vive DiosI que lo 
meresen. La historia no es denunciare; 
auD Ricardo Fuenta qaizls nos pudiera 
demostrar lo contrario con el tistimo-
nio de La Cierva, y en t u i recovecos y 
entre el polí-o de los archivos habre-
mos da ir á buscar matarla fecunda 
para nuestras camptñis . El clerica-
lismo de ayer fué lo que es el de hoy; 
y por lo que fué. nos corrcb oramos 
más en lo que eg. Vulearicemcs la his-
toria. 

Llevemos al iletrado y al vulgo al 

Ayuntamiento de Madrid



Págüia 12. LA CALOIXI.V ENGRANDECE AIj HOMBRE Eli MOTEV 

•eno de los archivos j á los recónditos 
estantes de las biblioteca!, j digámos 
les, como aquella voz del cielo á San 
Aguitín: iToma, j lee.> 

A IcB beneméritos padres de la Com-
pañía se les ha tachado infinitas veces 
de conspiradores, de su ingerencia en 
loB negocios del Estado, del abuso que 
hacían dirigiendo la conciencia de los 
reyes, etc., etc. Ellos han respondido 
siempre que se les calumniaba, que 
sólo buscaban el bien espiritual de las 
almas y la salvación de tus dirigidos. 
Veamos si esto es verdad. 

En el mes de Noviembre de 1624 mu-
rió en París un señor llamado Oudin, 
cuyo ejecutor teetameotario halló entre 
sus papeles, que los jesuítas dePoitiers 
y de otros sitioi le adeudaban canti-
dades de importancia. Se las pidió, y 
se las negaros, y entonces él dijo en 
varios sitios que poseía papeles y do 
cumentos que podían ocasionar la ex-
pulsión de todos los jesuítas de Fran-
cia. Enterados de estos rumores los 
Consejeros de Estado, el Canciller co-
misionó á los Sres. Doux y Chatelet 
para que se informaran de todo esto y 
se apoderaran de los papeles. Cumplie-
ron éetos su encargo con gran destreza, 
deteniendo al testamentario, y apode 
rándcse de todos eus papeles actas que 
él pudiera sospechar tal medida. De 
ellos se dedujo que el tal O idin era en 
París una especie de agente ó corres 
ponsal de la Compañía, enviado á París 
por el Padre Qaneral, uno de esos je 
suítas in voto, que jamás toman la so-
tana déla Compañía, aunque participan 
de todas sus oraciones, méritos y su 
fragios. 

Oadin recibía de Roma cartas latinas 
del General de la Compañía, que tradu-
cía al francés, y hacía llegar á manos de 
los adictos y confl lentes. Se valían de 
cifras, pero so halló la clave, figurando 
entre los conñ lentes de los jesuítas en 
la Corte, la condesa de San Pol, la se-
ñorita de Nesle, y ua caballero que de 
sigo aban con el nombre de Irio Mous 
qui, y que no se supo quién era. Al pa-
are Ssqueran le designaban con diez ó 
doce nombres, llamándole unas v^ces 
el bufón espiritual, j otras veces Mal-
llard LX LXXX y C. En estas intrigas 
andabi muy mezclado el P. Arnoux, y 

gor las cartas se veía que Ies jesuiUs 
abían deliberado si convenía más que 

el gran limosnero del rey fuese el carde-
nal de la Kochefoucault ó el arzobispo 
de Tours; y si convenía que Mr. Lugues 
estuviera en favor del rey ó era más 
provechosa su desgracia. Todas estas 
intrigas se hacían en el colegio de la 
Fléche, por medio de siete padres, y en 
las cartas constaba que se tenía al pa-
dre Sequeran al lado del rey hasla ha 
llar otro más idóneo; se hacían revela 
clones gravísimas sobre ciertas confa 
sionet de los nobles, y se demostraba 
que el secretario del conde de Schom-
berg, llamadlo Baltasar, era otro jesuíta 
tw voto. A Ojdin le nombran de di ver 
sos modoE: unas veces la B)raudieie; 
otras cal «eñor de la Beraudiere; que 
recibirá ésta de manos de Mr. Oudin», 
siendo estas personas una sola y la mis-
ma. Las cartas pasaban á veces por cua 
tro y seis manos, y sa las coinunicabaa 
unos á otros antes de llegir á su deati 
no definitivo. Oadin dirigía las respues-
tas á Roma, á casa de un banquero lla-
mado Mr. Chandelier. 

Examinadas las cartai del padre Ar-
noux dirigidas á Oudin, por orden, del 
rey, se puso en claro que los jesuítas 
tenían en París lugares secretos para 
depositar sus papeles, para evitar lo 
que les sucedió en 1594; que los jesuítas 
daban cuenta íxícta á su Ganeral de lo 
más secreto del Gobierio; que Arnoux 
intrigaba para ser restablecido en su 
cargo; que hablaba d e l rey con su-
mo desprecio, designándole siempre 
por una O; y que los jesuítas se comuni-
caban entre sí sus proyectos, pidiéndose 
y concediéndose mutuo apoyo p a r a 
llevarlos i cabo, y uno de ellos era ha-
cer caer al condestable Lugues; tam 
bién se desprendía de las cartas que el 
padre Sequeran, confesor del rey, fo-
mentaba la antipatía r e ^ a contra su 
colega el padre Arnoux, el cual, en una 
carta, dice al padre Gañera!: «que no 
deje tomar mucha preponderancia á 
las potencias extranjeras». Por las mis-
mas osrtas se descubrió que existen en-
tre los jesuítas odios, rivalidades é in-
trigas; el padre Arnoux afirma que la 
Compañía es flmentibus leo, andmtibus 
lepus, (león para los tímidos, y liebre 
para los valientes y audaces) 

Pasan de 300 las cartas del padre Ar-
noux que se hallaron entre los papeles 
de Oudin, escritas después de la caída 
de este jesuíta de su cargo de confesor 
de Luis XIII, y en todas ellas te ve el 
espíritu de intriga, cabala, y la inge-
rencia de la Compañía de Jesús en el 
gobierno le los Estados y en la políti 
ca íntima de los mismos. Se redactó é 
imprioaió una Uemoria conteniendo los 
principales asuntos tratados por el pa-
dre Arnoux en las cartas, y también se 
habla de ellas en los manuacriioa de 
Dupuy. 

Si la Defensa Social hubiera existido 
en aquellos tiempos, hubiera, segura-
mente, Impedido su publicación; pero 
mandaba un rey cristianisimo, el cual, 
á pesar de tener á un jesuíta por con-
fesor, sabía tenerlos á ra ja , y ser con 
ellos más severo que su padre Enri 
que IV, víctima de los mismos. 

F « A Y GRRÜNDIO 

Entrada por salida 
S; ha publicado la relación de los in-

gresos hechos por 53 diócesis de Espa-
ña en la Sección de Contabilidad y obra 
pía del ministerio de Estado, importan-
te 25.441,85 pesetas, en concepto de li-
mosnas, mandas testamentarias, etcéte-
ra, con destino al patronato de a Obra 
de los Sanios Lugares de Jerasalén, sin 
contar las diócesis de Bacfajoz, Gerona, 
Ibiza, Jaén, Lérida y Segorbe, q t e no 
han dado un céntimo. 

La entrada de es^s miles de pesetas 
en h s arcas de los frai es, explica per-
fectamente la salida de unos cuantos 
trabajadores españoles para América. 

¡Y ande el movimiento! 

Accidente desgraciado 
Leo que la anciana de ochenta y tres 

aflos, O egoria López Lizcano, vende-
dora ambulante, fué atropellada en la 

ralle de Postas por el coche del obispo 
de Madrid, tesuítando con diversas he-
ridas y conmoción cerebial, y siendo 
trasladada en grave estado al Hospital 
Provincial. 

•No se sabe, dice un colega, que el 
representante de Cristo—que no tenía 
coche—ó sucesor de los apóstoles—que 
t a m p o c o tenían coche- haya hecho 
nada en favor de la pobre mujer, vícti-
ma del l u j o de los príncipes de la 
Iglesia». 

Yo tampoco lo sé, mas no por esto 
me atreveré á asegurar que no haya he-
cho nada. 

¿Quién sabe si aquella noche, sin 
que nadie lo viese, rezó fervorosamente 
una oración por la salud de la enferma? 
¿Qjién asegura que no la bendijo en 
pievisión de que pudiera morir? 

¿Y qué socorro mejor pudo darle 
para las necesidades de su cuerpo, ni 
qué regalo mejor hacerle á su alma? 

Unicamente los desgraciados que no 
creen en la eficacia de la oración para 
curar heridas y conmociones cerebra-
les, podrían condenar ese acto del señor 
obispo, si lo hubiese realizado. Yo, no . 

Como únicamente los groseros ado-
radores del vil metal, podrán creer que 
quinientas pesetas entregadas á la an-
ciana atropellada, le hubieran venido 
mejor que una fanega de bendiciones^ 

Y luego I qué alarde de caridad por 
una parte y qué falta de caridad por 
otra, en los periódicos que se han ocu-
pado del lam Entable accidente! Ni uno 
sólo, ¡que conste!, ni uno sólo se ha 
cuidado más que de la atropellada. Nin-
guno nos ha dicho los grados de inten-
sidad que alcanzó el dolor díl obispop 
ni siquiera si a'guno de los infílices ca-
ballos sufrió alguna tozadura en su lus-
trosa piel. 

¿Y se las echan de justos? ¿Y presu-
men de equitativos? 

¡Váyanse al diablo todos! 

No llovía, y acordaron llevar á Alca-
ñiz la virgen de una capilla que está á 
dos kilómetros, por tener más fama de 
milagrosa que las de los temp os de la 
población. 

Y, efectivamente, llovieron pesetas ea 
la bolsa del cura, pero no agua en los 
campos; que era lo que se trataba de 
demostrar. 

A veces creo que las religiones son 
indispensables, para que la estupidez 
humana tenga siempre cauce ancho por 
donde coner. 
o<xxxxxxxxxxxxxxxxxxx>oooo-

J)esde €lche 
Querido amigo N&kans: No me satis-

face la alegría que estos días he experi-
mentado, si no hago á usted participo 
de ella. 

Con extraordinaria frecuencia se re-

Eiten los a otos civiles en asta ciudad, 
asta el punto de alcanzar á algunos 

centenares los llevados á cabo en el úl-
timo año, entre nacimientos, matrimo-
nios y entierros. 
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MEXTIR ES ENVILECERSE 

Hay ncuchoB actos que pasan casi 
inadvertidos para este laborioso veoin-
darif: pero algunos de ellos, per oau 
sas diversas, aiquieren tal popularidad 
y el pueblo toma parte tan activa, que 
me creo por un momento fuera de esta 
España circa feudo y sucuraal del Vati-
cano. 

A mediados de Abril hubo cuatro en-
tierros civiles, que por l is simpatías y 
popularidad de que gozaban ios difun 
tos, fueron verdaderas manifestaciones 
públicas. 

Asistieron á los actos millares d e 
acompañantes, y en todo el largo tra-
yecto que la fúaebre A mitiva recorrió, 
afluían millares de nTijeres, anhelosas 
de presenciar ele'pecláculo, obierván-
dose en muchos rostro* manifestado 
nes de tristeza y hasta ojos lloroios de 
personas extrañas á ios muertos. 

La despedida del duelo estuvo á car-
go indistintamente de la familia de los 
finados y de loa presidentes de las en-
tidades Socialista y Republicana. 

La clerigalla está que arde, al ver que 
este pueblo ha escapa lo de su dominio, 
y que sólo tienen en sus huestes pe-
cadores contumaces, ignorantes, y al-
gunos lactícinioe, y del bello sexo, algu 
nas desesperadas de l s e x t o manda-
miento. 

Su amigo que le admira*y se |repite 
i f f . s. s. 

JUAN BRUFAL 

Eli Til Dll (Oi HOV 
M A Y O 

10 
17 7 4 

REVIENTA LÜIS XV 

DE FRANCIA 

He puesto revien-
ta y no lo quito, pues 
lo que hizo Luis XV, 
más que m o r i r s e , 
f u é reventar como 
un saco d e podre-
dumbre, que es lo 
que era este repug-

nante perEonaje, especie de mico laEci-
vo con corona. 

Yo no pertenezco—¡en buen hora lo 
diga!—ai al Comité de la Dafansa So-
cial, ni á la Ligi contra la pornografía; 
yo no me asusto porque un caballero 
se contpUqu» coa una señora ó con va-
rías; yo no le h i?o ascos á una mujer 
á poco joven y benita que 83a; pero la 
verdad, la historia de los amores, si se 
puede dar ese poético nombre á las 
groaeran relaciones isxuales que tuvo 
Luis XV con cuantas desdichadas se 
cruzaron en su camino, me repugna 
con repugnancia física y moral. 

Luis XV no sólo vivió únicamente 
para loa placeres voluptuoso?, sino que 
á los pies de los lechos de sus queridas 
arrojó la dignidad real y el gobierno 
de 8U pueblo, dejando que la marquesa 
de Pompadour y la condesa de Barry, 
formasen los ministerios y los Parla-
mentos con sus amigos, parientes y de-
más canalla chulo-aristócrata. 

Y todavía hizo más ese macho cabrío 
con forma humana, que llegó á la vio-
lación de menores en su Parque de los 
Ciervos, donde se albergaban y cria-
ban inocentes criaturas destinadas á 
ser sus favoritas de un día, y al incesto 
en su mismo palacio, repitiendo el bf-

^ •>j}lioo episodio de Loth y sus hijas. 

( Lebe), el ayuda de címara del ra f , 
tenía varios agente* á sunldo, encarga-
dos d i buscar por toda Francia muje-
res con que saciar la incontinencia de 
este mónitruo sin ejemplo de corrup 
ción. 

Esto sistema de procurar amantes á 
Luis XV fué 1? que cau'ó su fallecí 
miento. El propio Lebel vi ó en Lucien-
nes á la hija de un guarda bosque, pre-
ciosa criatura que fué entregada en 
brazos del rey, sin observar que un 
tremendo padecimiento roía su orga-
nismo. 

La enfermedad—viruela según unos, 
carbunclo según otros y según los más 
fiebre maligna—hizo su presa en el 
monarca, pero con tal intensidad, que 
á los doce días—«íl contagio ocurrió el 
28 de Abril de 1774—el cuerpo de Luis 
rra una pura llaga en cupuraciór, con 
úlceras tales, que por las que tenía en 
el vientre se le salían los intestinos. 

A las hijas del rey y á algunos fieles 
servidores qu9 se enapeñaban en cui-
darle, hubo que sacarlos de la alcoba 
real porque ce iesmt yaban de la peste 
que exhalaba aquel cuerpo podrido en 
vida, y Luis XV murió sin que nadie 
se atreviese á acercarle á su lecho pa-
ra darle un medicamento, ni un vaso 
de agua. 

Los poceros de Vertalles fueron los 
encargados de arrojar la innunda pil-
trafa en una caja de plomo, que se sol-
dó inmediatamente. 

Así murió Luis XV y así era como 
debía morir, para dar la razón al lati-
najo que dice: finia eoronafopua, 

¡Qué ascol... 
MKRCUCCIO 

(El Liberal, Barcelona). 

¡Compadecedme! 
¡Oh, si, queridos lectores! Tened com-

pasión de este desgraciado pecador que 
lee sin conmoverse, y hasta con gran de 
lectición, noticias como la siguiente: 

<En la igletia de Nuestra Señora de 
los Dolores se declaró un violentísimo 
incendio, que destruyó el altar mayor 
y camarín le la Virgen. 

Lai pérdidas son importantísimas.» 
Me horrorizo de mí mismo, al pensar 

que sólo se me ocurre este malvado 
comentario á esos renglones: 

<Si al leer todos los días los diarios de 
la mañana trope2ase durante cinco años 
con cien noticias como esa, pasaría el 
resto de mí vida gozando desaforada-
mente.» 

Y esto, lectores, me enseña, 
causándome honda aflicción, 
que "ó no tengo corazón, 
ó será de bronce ó peña». 

IOS MEIIUDEIIES DEL'TEMPIO 
Existe en Nueva York una sociedad 

titulada «Sociedad para la Supresión 
del Vicio-», que se encarga de perseguir 
el juego en todas sus formas, el arte 
obsceno, etc.; y hay también la costura-
br e inveteradísima de celebrarse en as 
iglesias de todos los credos, fiestas enl 
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que se canta, se baila, se juega á los 
naipes, se celebran rifas y se hacen 
otras cosas impropias de esos lugares, 
pretextando que, como no existe presu-
puesto de cultas, tiene que agenciarse 
cada parroquia los recursos necesarios, 
en ésta ó aquélla forma. 

Aunque prohibido el juego por la 
ley, que no distingue iglesias de gari-
tos, la gente sólo se fijaba en el propó-
sito; siendo para mayor honra y gloria 
de Dios, ¿qué tx)día haber de pecami-
noso en ello? Da suerte que, burla bur-
lando, había iglesias que cubrían sus 
gastos con fiestas de esti clase. 

Pero los ateos, los impíos, empeza 
ron á murmurar y á desenfundar las 
endiabladas lenguís, y la «Sociedad 
paia la supresión del Vicio (que, entre 
paréntesis, no se compone de ateos), 
tuvo que tomar cartas en el asunto. 

Hace días, Mr. Anthony Comstock, 
secretario y agente de la referida Socie-
dad. presentóse en el palacio arzobispal 
de Nueva Yoik, y el venerable arzobis-
po Farley, al ver la tarjeta de personaje 
tan conocido, imaginó que iba á felici-
tarle por su elevación al cardenalato y 
mandó que entrara. 

Mr. Comstock, después de los salu-
dos de ordenanza, presentó al arzobis-
po un libro abierto, y señalándole un 
pasaje con el dedo, le dijo: 

—Dígnese V. E. I. leer aquí. 
El arzobispo, no obstante ser la afa-

bilidad personificada, puso cara fosca, 
y respondió rechazando el libro: 

—¿A qué viene esto? Yo no leo li-
bros protestantes. 

—Entonces búsquelo V. E. I. en sus 
textos, que ya lo encontrará. 

Tratábase, según luego se supo, del 
siguiente pasaje del Evangelio de San 
Marcos: (XI). 

«15 Y entrando Jesús en el templo, 
echó de allí á los mercaderes y trastor-
nó las mesas de los cambistas y las si-
llas ¿e los que vendían palomas. 

«16 Y no consentía que nadie lle-
vase vaso'por el templo. 

«17 Y los enseñaba diciendo: «¿No 
está escrito qu2 mi casa, casa de ora-
ción será llamada por todas las gentes? 
Pero vosotros la habéis hecho cueva de 
foragidos. 

«18 Y lo oyeron ¡os escribas y los 
pi íncipes de los sacerdotes y buscaban 
la manera de matarlo porque le temían, 
por cuanto el pueblo entero estaba ma-
ravillado de sil doctrina». 

—Bueno ¿y qué?—preguntó el arzo-
bispo después de haber leído. 

—Pues, nada—contestó Mr. Coms-
tock—que en la iglesia de los padres 
carmelitas, calle 29J. entre la la. y la 2i. 
Avenida, á pretexto de novena, lo que 
hay es una serie de rifas escandalosas 
que vienen celebrándose hace ya una 
semana, y hay que parar esto antes que 
el brazo de la ley intervenga y se arme 
un escándalo que á todos nos pese. 

Y Mr. Comstock se despidió, que-
dando el arzobispo en a r r e g l a r el 
asunto. 
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Páslna 14. CXANDO LA >nSEKL\ NO DEGRADA PURIFICA 
m 

EL MOTIN^ 

Sin perder tiempo, ( f i a ó al padre . 
O'D. wyer, párreco de la mencionada j 
iglesia, ordenando suspender acto con-
tinuo 10 que allí hubiese, como así se 
hizo, aunque con nc fingido sentimien-
to por paite de les carmelitES, pues el 
bazar venía reportando utilidades, un 
i ño con otro, de lOOCO pesos, con los 
que se cubría el p esupuesto y quedaba 
de beneficio líqu do el pie de altar. Es-
te Jfto el bazar estiba animadísimo y la 
suspensión significa lo meros 6 . 0 C 0 
ó 7 . 0 0 0 pesos ce pérdida. < 

Aunque no era muy moral que di- • 
gimes el procedim'ento que empleaban 
esos carme i as para atender á los gastes 
del cu to, lamento que se les haya se-
cado ese manantial de ingresos. 

Si bien c o n l o e n que se l esh jbrá 
ocurrido ya algún otro con que cubrir 
el déficit, y que acaso Us produzca 
mis; que hír.o sé que para esto de 
agenciaise recursos, no hay quien ga 
ne á los ministros dtl Señor. 

Con las l;tves del Purgatoiio en la 
mano, son capaces de abiir de par en 
par la bolsa mejor blindada. 

Milagros á porrillo 
8r D. Jotó Nsksna 

Mny señor mío: < Domo éramos pooí s, 
ha parido abutia» una Cofradía i;arala 
virgen de Sierra Morena, y han 8Ído 
tintos 7 i e calidad ta l los milagros en 
el pr imtr año, que voy á oomunicárse-
lo8, para ver ei con t a l e s ejemplos 
decae algo BU incredulidad. 

Los habitantes de un barrio prfxlmo 
á la carretera por donde habían de pa-
sar los cofrades, salieron para verlos 
partir en los tres ó cuatro coches que 
llevabaQ de a:quiler, y al arrancar un 
vehículo hizo el conductor una falta 
maniobra, rompiéndote los tiros de las 
caballerías; el público comenzó á co-
rrer, cajendo al suelo más de cincuen-
ta personas, saltando las mujeres s>-
bre los ho mbres y viceversa, á la vez 
que del carromato se arrojaban lai ie-
ñoritaa, cayendo en mala postura y su-
friendo magullamientoi y destrozos en 
BUS vestidcs; tres ó cuatro niños resul 
taron fuertemente conlusionados; una 
rolliza moza del barrio, al aire sus des-
nudas y abultadas posaderas, slivló de 
calza entre rueda y rueda. 

De peripecia en peripecia y en me-
dio de una horrible tempestad, llega-
ron los cofrales á la sierra de los cé 
lebres bandido», á la saz3n en que ci-
taban abiertas de par en pa r l a s cata-
ratas del cielo. 

Después de pasar una noche tremen-
da, dos hermanos se liaron con otro hsr-
mar,o por un quítame allá esas pajas, 
regrefsndo al pueblo uno de ellos con 
una mano pasada de un balazo, y el 
otro con un coscorrón en la frente de 
procósiico reservado. 

Una til de mi alma, jamona de más 
de sesenta eneres, y á quien la «legría 
de ser socia fundadora de la Cofradía 
la hizo m( ver las sobresalientes cade-
ral con un fervor inusitado, regresó 
con un ojo más negro que el paño.» ne-
gro; y aunque ella dice que no es nada 
lo del ojo, casi todos los de la familia 
ettamoi con el disgusto consiguiente. 

Y por BÍ lo narrado fuese poco, un 
vecino de Alcalá la Raal, que en co-n-
piñía de su eepcsa, y al llegar al puente 
de Ancújar, se le ocurriera apearse del 
carro, <;u9dó muerto entre BUS ruedas. 

Can que niégueme uEted que todavía 
so perpetrar, milagroi y sostenga que 
la verds dera fd ha huido dé los cora-
zones. 

Siempre suyo af;CtÍBimo amigo, 
M A M J F L OETEQ.V Y ESP. -JO 

A'c!indete,Mayo 1912. 

Zulueta y el rey 
Con eí t : título publica f / Ridical 

Ricjano el aitículo siguiente: 
• El diputado republicano Sr. Z jiusta, 

durante el banquete ofrecido á ei rey 
en Tortosa, tuvo ocasión de conversar 
con él muy detenidamente. 

O p o r t u n i d a d tan alhagaiora, fué 
aprovechada por el ccnsecuente ene-
migo del régimen para adular cono 
un servil cortetano al primar repre-
sentante de la monarquía. 

Claro está que su fdtura evolución 
(pd atrás) tuvo muy buen cuidado de 
encubrirla con la tapadera de su amor 
por la riqueza nacional, cosa que agra-
deció D. Alfonso grandemente. 

Mas llegó al cclmo, cuando pregun 
tado por el monarca á qué grupo de 
los restauridorea de la República per-
tenecía, contestóle íúbi'.ámente, que se 
inspiraba en su maestro el Sr. Azcára-
te; pero que, en realidad, no estaba 
con ninguno, pues se halla conforme 
con todoi en algunas cosas, y disiente 
en otras. 

La contestación, desgraciadamente, 
la encuentro lógica. Tampoco me sor-
prende que se titulase discípulo de AZ 
cárate. Estoy ya tan acostumbrado á 
Eaberme de memoria loi efectos de la 
escuela de ese maestro y compañía, 
que por muchos tránsfugas que salgan 
de ella no me extraño nunca. 

Triste es tener que pronosticar tan 
desesperantes profecías; pero la reali 
dad se ha encargado de enseñarnos á 
los logrcñeses lo funesto de esas apro-
ximaciones con quien dispone de todos 
los resortes para dispensar honores y 
favcrea. 

AÚA recuerdo la visita ofloitl que 
hizo S. M á Logroño. La primera auto-
ridad del pueblo era republicana, os 
tentada, no por un cualquiera, eino por 
un sentenoiaio é indultado por la sub-
levación de Santo Domingo, un hom-
bre á quien el pueb'.o republicano le 
rendía admiración, deBcubriéndose á 
Eu paso grande3 y pequeños. 

Pero c o m o la hidalguía y nobleza 
obligan ádar franca hospitalidad al fo-
rastero, sea ést) quien sea, por ende no 
tuvo m á s remeuio el revolucionario 
alcalde que servir de cicerone al reglo 
huesped. 

Ea cuyo tiempo también tuvo cca. 
sión de hablar largamente con el rey, 
y h i b a h a a t a quiien dijo, que aunque 
muy cortésmente, fué llamada al orden 
nuestra primera autoridad, por permi-
tirse contestarle (cuando éste le insta-
ba á que se hiciesa monárquico): «¡há-
gase V. M. republicano y entonces se 
remos correllgionaiiotU 

Respuesta viril y la jue correspon 

día á una figura como don FranciivO 
de Paula Marín, ídolo del republicanis-
mo ricjano. 

iMas |a;! que no cayeron en campo 
(stéril las semillas que don .Alfonso lo-
gró eiparcir durante el corto t i enpo 
de su estrnoia en ésta Ocultis piome-
sasEin duda, y la concesión seguí la-
men te de una banda de I^ab si la Cató-
lica can que adornar su pecho, fceron 

Íirebendas suflcientea para traicionar 
OI ideales de toda su vida. 

Culpa grande nos caba á todos los 
republicanos de ésta, p'>r no hab3rlo 

I arraatralo por las escalera* y daspa-
; chsdo del partido el día que tuvo lai 

deffachatez de presentarse con ella en 
la Casa del Pueblo. 

Uoi.amenta abona en nuestro favor 
la disculpa, que aquello lo tomimos 
como un acto de vanidad muy propia 
de un cerebro snnil y qae todavía se I» 
apreciaba lo suñMente para conaenifr-
selo. 

Aprended en cabeza ajena, repnbli> 
canos de Tortora; puei al poco tiempa 
de suceder esto, él, también discípulo-
de Azjárate y compañía, él, qua todo se 
lo merecía en nu's tro oimpo, y él, que 
parecía irreduotib e, de un salto p<t 
afras se pasó al partido conservador, 
donde hoy no 8ir?e para otra cosa, que. 
para ser un simple ve y corre. 

Coa republicanos aduladores y ala-
bado! por el rey. ya podemos esperar 
sentados la República. 

jA su casa los farsantes!—ERMITAÑO. 
Y como pudiera haber a'gún lector 

de E L MOTÍN que al leer el apellido Zu-
lueta en cualquier periódico, creyese 
que se trataba de D. Luis, al que yo in-
vité á la reunión del dfa 26, me creo 
obligado i hacer esta aclaración: 

El diputado repub'i:ano que habló 
con el rey en Logroño, no es D. Luis» 
sino otro del mismo apellido, llamado 
D.José, que habla fiecuantemente de 
hortalizas, y que lleva melenas. 

A cada uno lo suyo. 

Altar evaporado 
Muy señor mío: Desearía que hicie-

se usted público un asunto que inte-
resa á este vecindario. Existe aquí una 
igleiia de tiempo inmemorial, en la 
que había un retablo ó altar da gran 
mérito pictórico. Eu una visita que 
hizo Don Antonio Iturralde, arquitecto-
y persona de calidad en la materia,, 
dijo que como míoimun podría valer 
de 60 á 80 000 pesetas. 

Este retablo fué hace unos nuev» 
meses sacado de la iglesia y llevado n a 
sé donde por orden del obispo de Za-
mora, que, según dicen, lo había ven-
dido. Al pueblo se le embaucó diciend» 
que se entarimaría la iglesia y se ha-
rían otras reformas, pero nos hamos 
quedado sin la obra de arte y l in las 
reformas prometidas. 

Agradecer íamos que en ese semana-
rio saliera la protesta del pueblo y s» 
pidieran explicaciones del paradero d& 
tan famoso y admirado retablo. 

De usted afectísimo, 
FinEL CARNUBNOA 

Tiedra 
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La lujuria 
del clero 

(CONTINUACIÓN) 

sai mcjeres y sus hijos, dea-arándose 
OD rebeldía abierta y opouiéndoee á los 
legado8 pcnliñcioB imponentee para 
contener el desbordeclerica'. 

Para el clero la costumbre se babf i 
transfoimado en ley y el concubinato 
estaba ««ncionado y admitido por la 
práctica de doce eiglo». Pero el Papa 
do, con infatigable tesén, supo luchar 
y Eupo vencer. La femiiia desapareció 
para el sscfr^ots católico, quedando 
por este hecho fuera del nivel humano. 
Sin la razón, cuvo uso proscriba la 
Iglesia; con la fe del estúpido y del ig 
norante; cin las leyes de la familia; sin 
loa efecto j que ennoblecen y elevjn el 
alma elevando tambi é i la condición del 
hombre que DO se encierra en un egols 
mo abominable, el clero quedó reduci-
do á un ejército bien organizado y aca-
so el más poderoso que nayan visto los 
ligios. La Iglesia había conseguido su 
objeto. La moral ¿ganó algo? La mo 
rall.M ¿qué importaba á la Iglesia la 
moral? ¿Fué por ventura un fln moral 
lo que la impulsó á imponer el celibato 
á los clérigo»? Les sacerdotes siguie-
ron tan lujurioEos, tan aimonfacos como 
siempre, y EUS ooitumbres, que nos re-
velan les Concilios de este siglo, tan 
depravadas, tan corrompidas y tan co-
rruptoras ocmo lo fueron en lea ante-
riores. 

SIGLO XII 
Sais Concilios se verificaron en Lon-

dres durante este siglo. Concilio de 
Londres en 1102 —Oánon 5.® Prohibe á 
los diáconos, subdiáconos, clérigos y 
canónigos cas irse con nuevas mujeres 
ó retener aquellas con quienes viven. 
—Cánon 8 " Los hijos de los sacerdotes 
no podrán heredar á sus padrea. Con' 
cilio de Londres en 1108 —Contiene 18 
cánones contra Is incontinencia cleri-
caL Concilio de Londres en 1125.—Con-
tiene 17 cánones contra la eimonfay la 
incontinencia del clero. Concilio de 
Londres en 1127.—Cánon 5.® Prohibe 
á los ecU tiásticos que pertenecen á «or-
denes sagre das» y á los canónigos tener 
mujeres oon ellos, y priva de sus bene-
ficios y funciones de sui órdenes á loa 
que tengan concubinas.—Cánon 7.® Or-
dena que las concubinas de los clérigos 
y canónigos sean expulsadas de las pa-
reoquiae, y que si vuelven á reincidir 
(ellat) en el crimen, se las ponga en 
penitencia y sean VENDIDAS. Concilio 
de Londres en 1129—Oídena que loa 
sacerdotes abandonen sus concubinas. 
Concilio de Lcndrea en 1175. El cá 
non 1.® dice que los sicerdotes que so 
niegueo á expulsar sus concubinaa, 
después de tres amonestaciones del 
obispo, serán privados de sus benefi-
cios. Teneaioa en este siglo tros Conci-
lios celebrados en el palacio de Letráo 
Concilio de Letráu en 1123—Cánon 3.® 
Prohibe á los sacerdotes tener ooncú-
binaa ó «spoias.—Cánon 21. Prohibe á 
los mismos indivi iuos y á los frailes 
tener concubinas ó contraer matrimo-
nio. Los matrimonioi eíeotuados serán 

disneltop.—Concilio de Letrán en 1139. 
—Cácon 7 ® Prohibe cir las misas de les 
sacerdotes c a s a d o s ó amancebados; 
declara nulos los caíamientcs de cu 
ras, canónigos regulares y delosf rsi-
les; o r d e n a sp- i oastieadcs les que 
lo contrafgac.—Cánon 21. Loa hi os de 
sacerdotes serán (XO!DÍ OS dé los sa 
grades misterios del altir, á menos 
que no hayan llevado una vida eiem-
plar rel gioia en un convento ó en 
la cap» de un oscóiigo resular.—Cá 
non 26 Bf jo pona de excomunión, pro 
hibe á ciertas pretendidas religiosas 
ocntínutr su gécero de v:da. (Estas pre 
tendidas reiigio as eran mujeres que, 
sin peiterecer á orden alguní, vivían 
en casas particulares, donde, á pretex 
to de hospitalidad, alejaban prostitu-
tae). Concilio de Letrán en 1179—Cá-
non 11. Contra los clérigos incontinen-
tes, amacoetadcs y sodomitas. El tr x-
to latino, dice: «Inccntinentia illa quoe 
rontra nstiuam est, propter quam ira 
Dei quinqué v i v i t a l e s igno «^onsum 
prit». Concilio de Rouen en 1189.—Cá-
non 4® Prohibe á todo clérigo, cual-
quiera que lea su orden, ten^r en su 
casa ora criada. Concilio de Dilmacia 
en 1199 —Cánon 2.® Prohibe que sean 
ordenados los sacerdotes y diáconos 
cesados si ante sus mujeres no hacen 
votos de castidad en manos del obispo. 
Si alguno se casa después de ordecado 
y no expulsa su mujer y no hace peni-
tencia, se le privará de su cficio y de su 
beneficio eclesiástico.—Cánon 11. Pro 
hibe tean ordenados los hijos y los bas-
tardos de los sacerdotes. 

San Bernardo hatía dicho; .Qaitad' 
de la Iglesia el honrado matrimonio y 
el tálamo s n Impurezas, y veréis oónco 
se llena de fornicadores, incestuosos, 
t femir tdos ó impúdicos, y de toda ola 
ae de lat oivias y desórdenes». Este pen-
sai i ie i to de San B3rr8rdo noea cierto 
más que en parte, pues ya hemos visto 
que antea de decretar el celibato, la 
Iglesia era el foco de todos los vicios, y 
sus ministros los modelos de la más re 
finada depravación. Pero el santo se 
equivocaba si creía que el matrimonio 
podía moralizar al clero. Lúbricos y 
lascivos sus individuos, buscaban en el 
matrimonio una pantalla tras la cual 
ocultar sus criminales deseos, sus nun-
ca saciadas pasiones; porqae jamás á 
un caía le fué bastante una mujer. Mas, 
establecido el celibato, resultó lo que 
debía resaltar: que loi sentimientos ba-
jos y abyectos de aquel ejército grande 
de curas, frailes, prelados y monjes, et-
cétera, etc. foco inmerso de inmorali-
dad latente, se desbordó, cubriendo la 
sociedad de adulterios, incestos, viola-
ciones, actos inhumanos. 

Vanos son los Concilios y los preten-
didos esfjerzos para traer los lacerdo 
tes al buen camino; la depravación 
aumenta; el vicio ccrre á torrentes, 
inundándolo todo, sin que rada pueda 
oponerse á su paso; la lujuria clerical 
es una avalancha que rueda agrandán-
dose cada vez más, arrollando todo 
cutnto encuentra, y los Sacerdotes, los 
máa inferiores, los que visten de negro, 
tienen el ejemplo en ios que vieten de 
púrpura, en los obispos, en el mismo 
Papado, donde la lubricidad se mani-
fiesta oon impudencia inaudita. La his-
toria de los Pontífices les alienta, y 
aquellos que predican por I t mañana 
contra la inocntinencia, son descabier 
tos por la tarde, como el obispo de Cre-

memit (despeé) hecho santo),fomioan-
00 con su querida. Era es la realidad, 
esa es la verdad en la historia de la la 
juria del clero, y tal es el resál talo d© 
la abclicfón del matrimonio. El sacer-
dote lin muler propia det ía buscar en 
otra la salisfjcoión de srs apetitos, y 
á ello se dedicó con a á s ardor y más 
descaro que nunca, y desde la prosti-
tuta calle jera hasta la meretriz consa 
grada á Dios en los conventos, desde 
U Cándida é inocente joven hasta la 
avezada matrona, todas fueron man-
chadas con la baba de su asquerosa las-
civia. 

Los conventos se maltiplican prodi-
giosamente, l a s ó rde tes monásticas-
aparecen como por encanto, y las jóve-
nes, con una locura mística, se dedican 
á ser esposas de Cristo, si bien resaltan 
concubinas de sus ministroi; y aque-
lles casas de Oios, en las que la leyen-
da cree albergarse la santidad y la pie-
datf, son inmundos burdeles donde van 
á acallar sus instintos animales, s lem' 
pre iniaciables, los individuos del cle-
ro, mancillando el santuario de la Di-
vinidad convertido por ellcs en campo 
de sus hazañas y en semillero de nue-
vos seres. 

En los conventos de hombres sucede 
algo análogo, ó mucho peor. No con-
tentos con la satisfacción que obtienen 
de la muje r; no satisfechos en sus pa-
siones, y menos t úa con aquel goce, 
que encuentran monótono, quieren va-
riarlo, y, á ejemplo de los antiguos is-
raelitas, apelan á las hembras de loi 
animales y hacen de ellas esposas, á 
qaien prodigan sus caricias más tier-
nas. La verdad ea que jamás las hem-
bras de animales estuvieron mejor y 
con más propiedad apareadas. Mas eato^ 
no es bastante aún; y, como el vicio no 
reconoce límites y la degradación ha 
llegado á su colmo, los frailes hacen 
de tus hermanos de celda sus compa-
ñeros de deleite, muy en conformidad 
con sus gustos, y la pederastía, bajo 
todas sus formas, halla maestros en 
ellcs. Por un milagro copiado á Sodo-

Idad exjl 
qu 

posee. Duermen juntos; se latlsficen 

ilusiva, 
dotan al hombre de un reoreo que no 
ma, pero de originalic 

m u t u a m e n t e , y el amancebamiento 
masculino <á retro y abrore», último 
peldaño en la escala de la degradación, 
constituye una de las notas máa salien-
tes de la historia de la lujuria clerical 
durante el siglo xiii La Ii^lesia, que ha 
fomentado el vicio, que ha empujado 
hioia él á sus ministros, convoca Con-
cilios para reprimirle, sin acordarse 
de que, una vez suprimido, desapare-
cerían los convdntjs 

El Papado, que debí» terminar su 
obra comenzada algunos siglos hacia, 
no permaneció inactivo, y adoptó una 
medida que habia de darle el resulta-
do que deseaba. Hasta entonces, los 
sacerdotes podían legar á sus hijos la 
fortuna que tuvieran; desde aquel mo-
mento, este derecho les es arrebatado, 
y de esta manera concluye por matar-
se en ellos la última esperanza de for-
mar una familia. Sin el amor á los hi-
jos, sin las afecciones que naosn del 
matrimonio, sin el sentimiento de eoo-
nomíI, ese deseo de ahorrar para asegu-
rar la subsistencia de los herederos, 
los sacerdotes, empujados por la I¡le-

(Continuará) 
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Página 10. Eli HOMBRE QUE NO ODIA NO A>IA 

los temples y sus hué 
POR 

Roberto Robert 

Si usted, señor mío, quien quiera 
que fuese, carece de cerdo y vac», por. 
que ni la Providencia ni el presupuesto 
le han favorecido con la posesión de 
reses, ¿qué culpa tienen en ello ni el 
super hanc petram, ni, vamos al decir, 
el sursam corda? 

CCI 
Tratarse de votar el presupuesto del 

clero católico de hoy y salir c jn la cuen-
ta de los cerdos y sacerdotes que la mi-
sericordia infinita sus'entaba entre nos-
otros en 1826, es proceder con notable 
mala fe y con un extravío mental en 
que sólo podemos caer los demagogos. 

Afortunadamente, el sano juicio y el 
espíritu religioso dominaban en la 
Asamblea, como lo demostraron con 
sus febriles contorsiones y su p'adosa 
gritería, carlistas y polacos, y los libe-
rales partidarios del orden y adietes to 
dos á que los demás tengan por jefe es-

[liritual al afectuoso amigo de Isabel II, 
es acompañaron en la votación. 

CCII 
Gracias á aquella firmeza en la fe de 

su mayores carlistas é isabelinos tienen 
este año ciento ochenta millones más 
para cartuchos, trabucos y demás ense 
res indispensables para separar las al-
mas inmortales de nuestras corrupti-
bles miserables cuerpos. 

CCIII 
Yo no sé qué cosas se propondría 

deducir Garrido de sus cifras tan á des-
hora sacadas á pía»; lo que sé es que 
algo imaginaba sacar de aquella extem-
poránea exhibición, cuando proseguía 
con ellas, diciendo cosas que más vale 
dejarlas por inútiles y pasar á otra ma-
teria. 

CCIV 
Pero no seflor; ya que he comenzado, 

quiero completar sus párrafos se bre lo 
mismo, para que ningún ignorante mal 
aconsejado salga diciendo que trunqué 
el sentido para oscurecerlo ó dejar des-
lucido á mi compañero en las Consti-
tuyentes. 

Ponga atención el lector; recuerde ó 
tenga á la vista las cifras citadas, y há-
gase cargo de que Garrido proseguía 
así: 

CCV 
«En cambio, á los españoles que no 

tenían la dicha de pertenecer á la Igle-
sia, apenas les tocaba á cada uno, por 
término medio, un animal y tres cuartas 
partes. 

•Las 151.000 personas eclesiásticas 
poseían 55.651 caballos, y los demás 
españoles, que eian 13.000.000, s<̂ lo 
poseían 568.490. Lo cual daba por re-
sultado más de un caballo para cada 

tres personas consagradas á la Iglesia, 
y apenas u ro para cada 24 aeglares.» 

C C V I 

Y ahora creo que me es lícito volver 
á preguntar, ¿y qué? 

¡Ahí Si en el año 1826 los eclesiásti-
cos hubiesen andado escasos de cerdos, 
vacas y caballos, ¿votaría Girrido en 
1869 contra los ciento ochenta millones 
para el clero? 

iDice que nol 
(Yo tampoc.). 
Y pues, homore, ¿á qué vienen en-

tonces esas cuentas? 
C C V I I 

Si sólo de sacar cifras se tratase como 
muestra de inofensiva erudición, yo 
también las sacaría, aunque poco arit-
mético; y si fuesen cifras relativas ex-
clusivamente á la Iglesia, también, aun-
que pecador, las sacaría. 

Para dar á comprender cuán impor-
tantes son los servicios del clero cate-
dral y la necesidad que de su celo y ta-
lentos tienen los españoles, sacaría á 
relucir que ese ramo selecto de clero se 
componía en Septiembre último de 
2.308 individuos 

CCVIII 
Y en seguida descompondría la cifra 

diciendo: á saber: 
Prelados. . 
Dignidades.. 
Canónigos... 
Beneficiados. 
Capellanes y 

vientes . 
sacerdotes sir-

52 
288 
756 
849 

363 
Cuenten ustedes, verán cómo salen 

las 2.308 que antes dije. 
CCIX 

Daría en seguida noticia del clero de 
segunda calidad, es decir, colegial, cu-
yos individuos eran 526, con las si-
guientes denominaciones: 
Abad y canónigos . . . . 175 
Bsneficiados. 237 
Capellanes y sacerdotes sir-

vientes ^ 114 
Y el que sacase la cuenta vería que 

en efecto sumaban 526, 
CCX 

Luego, una vez metido en lo negro, 
haría mención del clero parroquial, fre-
cuentemente ensalzado por los libera-
les con la pérfida é inútil intención de 
hacer suya una falange que sólo puede 
ser del Papa, y diría cómo ese clero se 
componía de 36.571 individuos, verbi-
gracia: 
Curas párrocos y económos... 17.227 
Tenientes y coadjutores . . 6.312 
Clérigos seculares y religio-

sos adsentes á las parro-
quias de las diócesis . . . 13.032 
Y el aficionado no podría menos de 

alabar mi exactitud al ver que en efecto 
la suma era 36.571. 

CCXI 
Finalmente, mi remate consistiría en 

exponer las cifras del clero regular pun-

to por punto y el total general de lo^ 
huéspedes de templos, diciendo así: 
Frailes exclaustrados. . . . 5.765 
Religiosos profesos y no pro-

físos en clausura 1.710 
Monjas exclaustradas. . . . 289 
Monjas enclaustradas 14.725 
Legas y novicias 6.700 
Sacristanes, campaneros, chan-

tres, cantores, cantoras y 
otros dependie ntes y sirvien-
tes de iglesias, ermitaños y 

santeros, 25.300 
Alumnos internos y externes 

de los seminarios concilla 
res y eclesiásticos 45.676 

Toíal general de huéspedes. 139.560 

Pero suponiendo que acumulara aquí 
cifras y más cifras sobre el mismo asun-
to, no ahorraría ni un ochavo á nadie 
ni las haría disminuir. 

Los aficionados á esta clase de traba-
jos, suelen hacerlos para que los espa 
ñoles comparen lo que les cuesta el cle-
ro con los beneficios que les produce; 
su objeto es que esta nación eminente-
mente religiosa no pague en la tierra á 
los que nos envían á cobrar todas sus 
cuentas al Paraíso; pero la nación co-
noce el objeto y se ríe de esos materia-
listas inspirados por Satanás. 

CCXII 
De los templos y sus huéspedes no 

deben sacarse cuentas ni cuentos. Cuan-
do más alguna historia interesante. 

Por ejemplo: un escritor dotado de 
imaginación católica podría embellecer 
el suceso del convento de San Plácido, 
sacando de él un relato ameno é inte-
resante y una moraleja esopina. 

Yo lo intentaría, si no estuviese per-
suadido de lo prosáico de mi chirumen; 
pero hay en España ingenios eminen-
tes que podrían hacer del lance una be-
llísima leyenda. 

CCXIII 
Supongo que el lector sabrá el caso. 
El caso fué que el rey Felipe IV, que 

fué llamado el Grande, ni más ni me-
nos que Alejandro, era en extremo afi-
cionado á teatros, mujeres y conventos. 

De lo primero responden las suntuo-
sos fiestas del Buen Retiro, tan celebra-
das aún hoy por todos los que saben 
rimar corazón con razón y señora con 
ahora. 

CCXIV 
Responden de lo segundo sus nume-

rosos bistardos, reales en ambas acep-
ciones los uno?, y achacados los otros. 

Porque es de advertir de paso que, 
todo escritor español que ha presentado 
en escena á Felipe IV, para que el per -
sonaje fuese verosímil, ha tenido que 
ponerle muy cerquita un bastardo cuan-
do menos. 

CCXV 
De lo tercero, responden sus piado-

sas fundaciones. 
(Continuará.) 
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